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  A Dios, por darme la oportunidad de encontrarlo cada mañana y compartirlo con otros.


  


  A mi esposa, por el apoyo, amor y comprensión que ha mostrado en cada proyecto que he emprendido.


  


  A mis hijos, porque a través de ellos he aprendido a entender a Dios en su rol de Padre.


  


  A mis padres, por enseñarme que lo más importante en la vida no es una cosa, sino una persona: Dios.


  


  A todos los que, con su amistad, me han impulsado a dedicar mis habilidades para beneficio de los demás.
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  No hay mejor oportunidad para conocer a Dios que al escudriñar las Escrituras (Juan 5:39). Esta colección de pensamientos es el resultado del estudio de un capítulo diario de la Biblia. Cada mañana, mientras leía cada versículo trataba de escribir lo que podía aprender de él. Todas mis reflexiones personales las compartía diariamente a través de las redes sociales y este ejercicio me ha permitido hacer un compendio sobre mis aprendizajes, con la intención de que podamos voltear a las Escrituras. Te invito a leer cada mañana un capítulo de la Biblia. Trata de sacar todos los principios que puedas y aplícalos a tu vida. Aquí encontrarás algunos, pero no son los únicos. Te darás cuenta con el tiempo que, en la medida en que nos dedicamos a buscar a Dios a través de su Palabra, la transformación de nuestro carácter será inevitable.


  


  Este no es un libro para leerse de continuo en un par de horas, aunque por su extensión, lo pudieras hacer. Te recomiendo que antes de leer los comentarios del capítulo correspondiente, vayas a la Biblia y leas el capítulo completo. Deja que el Espíritu de Dios abra tu entendimiento y puedas descubrir por ti mismo las grandes verdades de la Biblia. Los comentarios que he compartido pueden servirte como bosquejo o ideas que puedes tomar como punto de partida para mayores aprendizajes.


  


  Permitamos que el Espíritu Santo toque nuestras vidas cada día hasta que despertemos a su semejanza (Sal. 17:15). Es mi deseo que cada pensamiento y reflexión que encuentres, sean de gran bendición para tu crecimiento espiritual. No te quedes con ellas, recuerda que las bendiciones de Dios son para compartirlas.


  


  Sinceramente,


  Issac Corral M.


  CAPÍTULO 1
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      (1-5) Es hermoso pensar que Dios definió un plan para nuestras vidas desde antes de nacer. ¿Ya descubriste cuál es el plan de Dios para ti? ¿Para qué estás en esta tierra? Hoy, dedica un momento del día para descubrir o renovar la misión de tu vida. No permitas que Satanás arruine los sueños que Dios tiene para ti.
    


    
      

    


    
      (6-8) Es natural en el ser humano poner excusas o limitantes a los desafíos que Dios nos presenta. Pero recuerda que cuando Dios llama, capacita.
    


    
      

    


    
      (9-19) Cada necesidad que tenemos es una oportunidad de Dios. Él tratará de cumplir sus sueños con nosotros y nos dará los talentos y habilidades que necesitamos para cumplir con la misión. Hará todo lo posible para que sepamos que no estamos solos. Sin embargo, en su amor por nosotros, nos da la libertad de elegir cumplir con esos sueños o vivir por nuestra propia cuenta y riesgo. ¿Cuál será tu decisión? ¿Tus sueños o los sueños de Dios? Ojalá que nuestra convivencia con Dios sea tal, que nuestros sueños y los de Él puedan estar alineados.
    

  


  CAPÍTULO 2
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    (1-8) Solo bellos recuerdos. Eso es lo que quedaba entre el pueblo de Israel y Dios. "Así dijo Jehová: ¿Qué maldad hallaron en mí vuestros padres, que se alejaron de mí, y se fueron tras la vanidad y se hicieron vanos?" (ver. 5) ¿Qué hemos visto en Dios que nos haya desilusionado a tal grado que preferimos abandonarlo y darle la espalda? Lo peor de todo es que, después de ir tras "otros dioses", caigamos en el error de dar el mérito de todas las bendiciones que recibimos a otras cosas y no a Dios. En algunos casos, tristemente, nos ha pasado lo que al pueblo de Israel. Las bendiciones de Dios nos han hecho daño y, como consecuencia, nos hemos separado de Él. Seamos cuidadosos y mantengamos nuestra relación con Dios. Él desea bendecirnos, pero por favor, no hagamos un mal uso de sus bendiciones.
  


  
    

  


  
    (9-21) ¿Cuántas veces hemos cometido el error de tratar de solucionar las cosas a nuestra manera? ¿Cuántas veces hemos hecho caso omiso a lo que Dios nos dice porque pensamos que nuestro punto de vista es mejor? Eso es lo que el pueblo de Israel hizo en algún momento. "Porque dos males ha hecho mi pueblo: me dejaron a mí, fuente de agua viva, y cavaron para sí cisternas, cisternas rotas que no retienen agua" (ver. 13). ¿Cuándo aprenderemos que el agua de vida que Dios nos ofrece jamás la podremos encontrar en otro lugar? No tenemos que hacer nada más que recibirla. Sin embargo, preferimos trabajar, invertir energía en cavar nuestras propias cisternas solo para descubrir que jamás obtendremos agua de ellas. Seamos inteligentes y vayamos a Jesús, el Agua de vida. Es lo mejor que podemos hacer.
  


  
    

  


  
    (22-37) "Aunque te laves con lejía, y amontones jabón sobre ti, la mancha de tu pecado permanecerá aún delante de mí, dijo Jehová el Señor" (ver. 22). Es verdad, no podemos hacer nada para limpiar nuestro pecado. Lo único que puede limpiarnos es la sangre preciosa de Cristo Jesús. No insistamos en ir tras otros dioses. El Señor permitirá que vivamos las consecuencias de nuestras decisiones. Su amor por nosotros es tan grande que le impide forzarnos a aceptarlo. Acepta voluntariamente a Cristo Jesús y tu vida será limpiada con su sangre.
  


  CAPÍTULO 3
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  (1-5) La misericordia de Dios es tal que muchas veces escapa a nuestro entendimiento y comprensión. ¿Cómo es posible tanto amor y misericordia? A pesar de todas nuestras infidelidades, Él sigue amándonos. Desea que volvamos a casa con Él. La invitación está hecha: ¡Vuélvete a mí! Dice Jehová.


  (6-13) Es verdad que el pueblo de Israel fue infiel a Dios. Sin embargo, la actitud de Judá es juzgada por Dios como una peor actitud hacia Él. "Con todo esto, su hermana la rebelde Judá no se volvió a mí de todo corazón, sino fingidamente, dice Jehová" (ver. 10). Una de las cosas que más lastima a Dios es la hipocresía. Es verdad que Judá reconocía su pecado, pero su acercamiento con Dios no fue genuino. ¿Es genuina tu relación con Dios? ¿O solo lo buscas por las apariencias? Replanteemos nuestra situación y hagamos lo que sea necesario para que nuestra entrega a Él sea genuina, sea real.


  (14-25) La invitación de Dios queda abierta: "Convertíos, hijos rebeldes, y sanaré vuestras rebeliones. He aquí nosotros venimos a ti, porque tú eres Jehová nuestro Dios" (ver. 22). Que esa sea nuestra respuesta. ¿A quién más iremos? Fuera de nuestro Dios no hay nadie que pueda perdonarnos. Hoy, hagamos un alto y presentemos ante Él todos nuestros pecados. Confesémosle nuestros errores y pidámosle que nos dé un nuevo corazón. Vivamos leales a nuestro Dios sin importar las circunstancias. Dios ha dado todo por nosotros, lo menos que podemos hacer es aceptar su sacrificio de amor.


  CAPÍTULO 4
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  (1-4) Así como en los tiempos de Noé. Antes de profetizar destrucción se nos hace la invitación de aceptar a nuestro Dios y su protección. Nosotros decidimos si queremos vivir fuera de esa protección o dentro de ella. No podremos excusarnos, cuando la crisis llegue, de que no sabíamos lo que iba a pasar. Es por eso que es muy importante, en medio de un mundo perdido, anunciar a Jesús y su salvación para que todos tengan la oportunidad de escoger. Los incrédulos no podrán decir que nadie les predicó, ellos decidieron abiertamente no creer. Acepta hoy la invitación de volver a Él y asegúrate de contarle a alguien más sobre el plan de salvación de Dios. Estamos viviendo tiempos difíciles pero todavía no es el final, los tiempos de prueba están por venir. Estemos listos y preparados bajo la sombra de sus alas.


  (5-31) ¡Qué cuadro tan más desalentador! Un pueblo huyendo de sus invasores, tierras desoladas, tiempos de espada, tiempos de iniquidad, tiempos de juicio, pero en medio de todo esto encontramos una luz de esperanza. "Lava tu corazón de maldad, oh Jerusalén, para que seas salva. ¿Hasta cuándo permitirás en medio de ti los pensamientos de iniquidad?" (Ver. 14). Podemos ser librados de todas estas cosas, pero debemos desistir de nuestras malas acciones y pensamientos de iniquidad. ¿Cómo se lava el corazón? Solo Dios puede hacerlo. Él dijo: "Dame, hijo mío, tu corazón y miren tus ojos por mis caminos". No esperemos más y vayamos a Él. Dios quiere limpiar nuestros corazones, ¿le entregarás el tuyo?


  CAPÍTULO 5
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    (1-5) El cuadro que presenta Jeremías en los primeros versículos no es de un pueblo que no ha escuchado de Dios. Está hablando del pueblo de Israel y de Judá. Su pueblo. Gente que le "conocía" pero había decidido apartarse de los caminos de Dios. Me llama la atención la expresión: "Los azotaste, y no les dolió". ¿Cuántas veces he sido disciplinado por Dios pero no he entrado en razón? ¿Qué tiene que hacer Dios para que yo pueda reaccionar y entender lo que Él tiene para mí? Como ya hemos mencionado anteriormente, el amor de Dios es tan grande que tratará de persuadirnos pero nunca obligarnos. ¿Por qué esperar a que una tragedia cambie nuestra visión de las cosas y hasta entonces podamos redefinir nuestras prioridades? Decidamos ser justos desde ahora. "Si hay alguno que haga justicia, que busque verdad; yo la perdonaré".
  


  
    

  


  
    (14-17) "Por tanto", es decir, las acciones y decisiones que tomamos todos los días van definiendo nuestra suerte eterna. No debemos ignorar que todas las decisiones que tomamos tienen repercusiones eternas. Seamos cuidadosos con lo que decidimos hoy.
  


  
    

  


  
    (18-22) "No obstante, en aquellos días, dice Jehová, no os destruiré del todo". La misericordia de Dios es tan grande que nos da siempre avisos y alertas para que reaccionemos.
  


  


  
    (23-31) "No obstante, este pueblo tiene corazón falso y rebelde; se apartaron y se fueron". ¡Qué cuadro tan desalentador! A pesar de la misericordia de nuestro Dios habrá muchos que no le reconocerán como su Señor. Quiero terminar como termina el capítulo de hoy, haciendo una pregunta que debe llevarnos a la reflexión: "¿Qué, pues, haréis cuando llegue el fin?". El tiempo no se detendrá, Dios vendrá y debemos estar preparados.
  


  CAPÍTULO 6
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      (1-5) A primera vista pareciera ilógico decirle a los habitantes de Jerusalén que salgan de su ciudad en tiempo de guerra. Sin embargo, la destrucción de la ciudad era evidente. Los enemigos atacarían porque así estaba profetizado. La ciudad no era un lugar seguro. No se podía confiar en la fortaleza de sus murallas. Así como en tiempos del pueblo de Israel, habrá un momento en el que, debido a la gran maldad cometida en las ciudades, tendremos que salir de ellas. Tal vez pensemos que las ciudades pueden darnos seguridad, pero tendremos que confiar en la providencia divina y salir de ellas para no ser destruidos.
    


    
      

    


    
      (6-10) En medio de un mundo de maldad, la voz de Dios se levanta para hacernos una amorosa invitación: "Corrígete, Jerusalén, para que no se aparte mi alma de ti, para que no te convierta en desierto, en tierra inhabitada" (ver. 8). Todas las tribus de Israel excepto la tribu de Judá habían sido llevadas como prisioneras y puestas en esclavitud. Qué desesperante es ver la actitud de un pueblo que está a punto de perecer y no quiere escuchar la voz de Dios. "¿A quién hablaré y amonestaré, para que oigan? He aquí que sus oídos son incircuncisos, y no pueden escuchar; he aquí que la palabra de Jehová les es cosa vergonzosa, no la aman" (ver. 10). Ojalá que nuestros oídos siempre estén dispuestos a escuchar la voz de Dios y jamás nos avergoncemos de Él.
    


    
      

    


    
      (11-30) Dios permitirá la destrucción de aquellos cuyo corazón no es sensible a su voz ni a sus mandatos. Los hombres serán prisioneros de sus propios pecados, caminarán por las sendas de la avaricia y el engaño. Sin embargo, no será hasta que Cristo venga que sus ojos serán abiertos y se darán cuenta que ellos mismos permitieron que Satanás los engañara. Hoy, asegúrate de caminar por sendas de justicia, escuchando siempre la voz de Dios y tu vida estará segura.
    

  


  CAPÍTULO 7
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    (1-4) Me imagino al profeta Jeremías parado justo en la entrada del templo. Debió haber sido un lugar estratégico porque seguramente podía ver a todo el pueblo de Judá. Tal vez quiso aprovechar alguna festividad donde pudieran estar, si no todos, por lo menos la mayoría del pueblo. Su mensaje era: "Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Mejorad vuestros caminos y vuestras obras, y os haré morar en este lugar" (ver. 3). ¿Será que el pueblo había puesto su confianza solamente en una relación "formal" con Dios? Es decir, se sentían seguros de ir al templo aunque no tenían una relación especial y cercana con Dios. Por lo que leemos en el siguiente versículo, podemos deducir que el pueblo de Judá había llegado a la conclusión de que el templo jamás sería destruído y entregado en manos del enemigo. Sin embargo, la realidad era distinta. No caigamos, nosotros, en el error de hacer del cristianismo una simple relación formal que consista en ir a la iglesia cada semana para "adorar a Dios" en el templo, mientras lo ignoramos toda la semana con nuestras malas acciones.
  


  
    

  


  
    (5-7) Era evidente que el pueblo de Judá iba religiosamente al templo, pero oprimía al extranjero, al huérfano y a las viudas. Cometían injusticias. Dios no solo quiere nuestra presencia en su casa de oración. Él quiere tener una relación de amistad con nosotros cada día que pueda ser fortalecida de manera especial cuando vamos a su casa a adorarle. Lo verdaderamente trascendental entre Dios y nosotros es la relación que podemos desarrollar con Él. Hoy, hagamos tiempo para fortalecer esos lazos de amistad y relación con Dios.
  


  
    

  


  
    (8-20) ¿Será posible que una persona venga al templo a cumplir con su asistencia y salir de ella para ir en pos de otros dioses? Sí. Le sucedía al pueblo de Judá y sucede en la actualidad. En estos versículos, Dios le deja en claro al pueblo que, por no haber escuchado la voz de Dios ni atendido a sus consejos, "os echaré de mi presencia". ¿Te maginas venir a la casa de Dios y no poder conectarnos con Él? Parece una idea absurda, pero real. No caigamos en ese error.
  


  


  
    (21-34) Hemos sido testigos, durante la lectura de estos capítulos, de la continua providencia de Dios. En cada uno de ellos vemos siempre la disposición de Dios para perdonarnos y hacernos la invitación de volver a Él. Ahora, Dios nos da la fórmula para que nos vaya bien: "Mas esto les mandé, diciendo: Escuchad mi voz, y seré a vosotros por Dios, y vosotros me seréis por pueblo; y andad en todo camino que os mande, para que os vaya bien" (ver. 23). Es tan sencillo y tan complejo a la vez. "Escuchad mi voz" dice Jehová. No nos confundamos en un mundo donde muchas voces compiten por ser escuchadas. Aprendamos a escuchar Su voz. La única que vale la pena escuchar.
  


  CAPÍTULO 8
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    (1-3) Vivimos en una guerra constante. El conflicto cósmico nos abraza. Nos enfrentamos a un enemigo que pelea sin piedad. Los asirios tenían la práctica de abrir los sepulcros de los muertos para saquear sus tumbas y buscar tesoros en ellas. Era un acto que manifestaba no tener respeto por los muertos de los pueblos que conquistaba. Nos enfrentamos ante un enemigo (Satanás) que pelea sin ningún tipo de misericordia ni respeto. Tratará de aplastarnos y ridiculizarnos. De ese tamaño son las implicaciones de las decisiones que tomamos todos los días en esta guerra espiritual. Debemos ser siempre cuidadosos para saber qué decisiones tomar.
  


  
    

  


  
    (4-11) Resulta una acción natural que, al caerse, uno quiera levantarse. "El que se desvía ¿no vuelve al camino?" Pues, aunque pareciera lógico, muchas de las personas no se levantan cuando se caen y, otras más, jamás enderezan sus caminos. Esto no es natural. Si caímos, pidámosle fuerza de voluntad a nuestro Dios para levantarnos. Si hemos tomado decisiones que nos han alejado del camino de la vida, todavía hay tiempo de volver.
  


  
    

  


  
    (12-17) El arrepentimiento es necesario para que Dios pueda perdonarnos. El mundo actual presenta el mismo cuadro que presenta el profeta Jeremías. Muchos no se avergüenzan de sus malas acciones. Al contrario, pareciera que están muy satisfechos con ellas. Sin embargo, cuando asumimos esta actitud Dios no puede hacer nada por nosotros. Hemos decidido salirnos de la zona de protección y, como consecuencia, Dios no podrá librarnos de la "mordedura de la serpiente".
  


  
    

  


  
    (18-22) El corazón del profeta desfallece a causa del comportamiento del pueblo de Judá. "Pasó la siega, terminó el verano, y nosotros no hemos sido salvos" (ver. 20). Llegará el tiempo, y no falta mucho, para que este mundo viva su "último verano". El tiempo de Jehová habrá llegado. Estemos listos o no, lo creamos o no, Dios vendrá por todos aquellos que le hayan sido fieles. Yo quiero pertenecer a ese grupo, ¿y tú?
  


  CAPÍTULO 9
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    (1-11) ¿Te imaginas vivir en medio de personas en las que no puedes confiar? ¿Estarías tranquilo? Por supuesto que no. El profeta Jeremías, después de observar el terrible comportamiento de su pueblo, no hace otra cosa más que llorar. Su desesperación es tal que desearía vivir aislado, apartado de ese pueblo. Y es que, ¿a quién le gusta convivir con personas que no son de fiar? El corazón del profeta Jeremías estaba tan sensible al ver la condición del pueblo de Judá que se ganó a pulso el apodo de "el profeta llorón". Si Jeremías se sentía mal por la actitud del pueblo, ahora imagínate a Dios. ¿Cómo se sentirá cuando nosotros decidimos deliberadamente vivir la vida a nuestra manera, ignorando completamente sus caminos? ¿Cuántas lágrimas y tristezas no hemos ocasionado con nuestras decisiones? Dios nos ama y estuvo dispuesto a enviar a su único Hijo para que nosotros pudiéramos ser salvos. ¿Qué estamos haciendo para responder a tan gran amor? Dios no descansará y tratará de "refinarnos y probarnos" (ver. 7). Hoy, todavía tenemos la oportunidad de ir a Él. Aceptemos su disciplina y permitamos que nos moldee.
  


  
    

  


  
    (12-22) Cuando Dios nos creó, nos dotó de muchas cosas, entre ellas la imaginación. Ésto, no con la finalidad de que la utilizáramos para caminar en otra dirección a la que Él nos indicaba. Dios dejó claro el camino que tenemos que seguir, qué es lo que debemos hacer (obedecer sus mandamientos, su ley) y cómo podemos desarrollar una actitud sumisa a su voluntad.
  


  


  
    (23-26) Al ser humano le gusta hacer alarde de las cosas que posee. Le gusta "pararse el cuello". Sin embargo, Dios nos pone límites en las cosas de las cuales debiésemos de "alabarnos" y sentirnos orgullosos. "Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en entenderme y conocerme, que yo soy Jehová, que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra; porque estas cosas quiero, dice Jehová" (ver. 24). Hoy, dediquemos tiempo a conocer a Dios, a reconocer todas las oportunidades que nos ha dado para enmendar nuestro camino y nuestras malas decisiones. Él es misericordioso y quiere que lo entendamos. Vayamos a Él confiados en que sus brazos de amor están abiertos para nosotros.
  


  CAPÍTULO 10
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    (1-16) Parece increíble que el profeta Jeremías haya recibido la indicación de hablar al pueblo y hacerle ver quién es Dios. ¿Qué no eran suficiente evidencia todas las manifestaciones de su poder en la travesía por el desierto? ¿Será necesario un último mensaje de amonestación hacia la iglesia para que despierte y entienda que el único Dios verdadero es Jehová de los ejércitos? Pues, si Dios considera necesario lo hará. Entendamos, de una vez por todas, que no hay nadie fuera de Dios en quien podamos refugiarnos.
  


  


  
    (17-25) Las consecuencias de no entender esta simple verdad: Jehová es el Dios verdadero, las demás son solo copias e imitaciones, puede traer desolación y destrucción a nuestra vida. No porque Dios sea malo, es que nosotros no sabemos tomar decisiones. Somos engañados fácilmente por el enemigo. El profeta Jeremías hizo una solicitud a Dios que, tal vez, pocos nos atreveríamos a hacer: "Castígame, oh Jehová, mas con juicio; no con tu furor, para que no me aniquiles" (ver. 24). ¿Saben?, quizá es mejor pedirle a Dios que nos reprenda, si es necesario, pues siempre será mejor estar en Sus manos que en las del enemigo. "Señor, si algo he hecho mal, repréndeme, pero nunca permitas que me aleje de tus caminos". ¿Quieres pedirle hoy a Dios que te ayude a retomar el control de tu vida? Tal vez estás viviendo cosas que sabes que son malas, pero piensas que es muy complicado aceptarlo. Pídele a Dios que te ayude. Sus métodos siempre funcionan. Anímate, hoy puedes encontrarte nuevamente con Él. Todos hemos pecado y estamos destituídos de su gloria. Hoy, si nos arrepentimos y clamamos a Dios, podemos ser rescatados con la preciosa sangre de su hijo Cristo Jesús.
  


  CAPÍTULO 11
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    (1-7) Dios es un Dios de pactos. Nos propone que si escuchamos su voz, Él se compromete a escucharnos cuando tengamos necesidad y actuará en nuestro favor. Quiere darnos una vida mejor en una tierra donde fluye leche y miel. Ignorar la voz de Dios puede traer consecuencias terribles. ¿Será posible que prefiramos aceptar la propuesta engañosa de Satanás y despreciar la oferta que Dios nos hace? Analicemos la propuesta divina y encontraremos que nada podrá superarla. Seamos inteligentes y escuchemos Su voz.
  


  
    

  


  
    (8-17) ¿Cuál fue la respuesta del pueblo de Judá ante la propuesta de Dios? Desafortunadamente el pueblo no quiso escucharla y se fue tras otros dioses. No aceptar el pacto trae sus consecuencias: "Por tanto, así ha dicho Jehová: He aquí yo traigo sobre ellos mal del que no podrán salir; y clamarán a mí, y no los oiré" (ver. 11). En el mundo hay tantas voces que quieren ser escuchadas. Existen tantos gritos de desesperación pero solo para ser librados y continuar pecando. Es por eso que Dios no responde. A Dios no lo mueve nuestra necesidad, lo mueve nuestra fe. No importa cuánto estén sufriciendo las personas, si no hay un arrepentimiento genuino, Dios no moverá un dedo a nuestro favor. Suena duro, pero la justicia de Dios reinará en este mundo y dará un trato justo a cada uno de nosotros. Dios no ve nuestras acciones, Él juzga nuestros motivos. Dios conoce tu corazón, tus intenciones. Decidamos amarle y no ignorar su voz.
  


  
    

  


  
    (18-23) Nunca trates mal a un siervo de Dios. Atentar contra la vida de un siervo de Dios es atentar contra Dios mismo. Nadie que intente hacer esto quedará impune. El trabajo de un profeta ha de haber sido difícil. ¿Te imaginas que Dios te diera un mensaje de reprensión en un mundo donde nadie quiere saber de Él? Es por eso que lo querían matar. Sin embargo, Dios defiende a los que valientemente aceptan el desafío de ser sus colaboradores. Él peleará cada batalla por nosotros. ¿Estás teniendo problemas por compartir el evangelio? No te aflijas, Dios te ayudará a salir adelante. Es un promesa que no quedará sin ser cumplida. Aprendamos a confiar en Él todos los días y nuestra vida estará asegurada.
  


  CAPÍTULO 12
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    (1-4) ¿Nunca te has preguntado por qué parece irle mejor al impío que al justo? Pareciera que los que son desleales a Dios prosperan más rápido, andan en mejores carros, viven en mejores casas, disfrutan de sus vacaciones en mejores lugares, etc. El profeta Jeremías tiene la misma inquietud. Todo parece indicar que este asunto no es nuevo. Ya se daba desde tiempos bíblicos. Sin embargo, recordemos que Dios es justo y aunque, aparentemente, los que son desleales a Dios no reciban lo que corresponde, la justicia de Dios algún día los alcanzará. No nos desesperemos y hagamos mal en comparar nuestros caminos. Disfrutemos de las bendiciones que nos otorga el ser leales a Dios. La paz que llegamos a obtener, supera cualquier ventaja que este mundo nos pueda dar.
  


  
    

  


  
    (5-13) La traición es una situación difícil de superar. Ni qué decir cuando esa traición la recibes de tu propio pueblo y de tu propia gente. Como que duele más. Pues ya nos imaginamos cómo se habrá sentido Jeremías ante esta situación. Desafortunadamente, mientras vivamos en este mundo de pecado no podremos evitar ser traicionados y/o traicionar en algún momento. Es nuestra tendencia. Sin embargo, pidámosle a Dios que nos dé fuerza de voluntad para mantenernos siempre leales a sus preceptos. Esa lealtad con nuestro Dios nos capacitará para mostrar lealtad hacia nuestros semejantes.
  


  


  
    (14-17) Aunque nos hayamos equivocado y escogido un mal camino, hoy tenemos la oportunidad de reconocer nuestra falta y Dios promete restituirnos y sacarnos "de la esclavitud" en la que nos encontremos. Reconozcamos nuestro mal proceder y recuperemos la gloria y la posición que Dios desea otorgarnos como sus hijos. "Serán prosperados en medio de mi pueblo". Hoy, quiero ser bendecido por Dios, ¿y tú?
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    (1-11) La casa de Israel y de Judá es considerada por Dios como un pueblo soberbio. ¿Quién es un soberbio? Aquel que ve sus propias cualidades y las considera más grandes de lo que son, al mismo tiempo que considera inferiores a los demás. Esta era la condición del pueblo y es necesario que entendamos que a Dios no le agrada nuestra soberbia. Así como un cinto podrido que no sirve para nada, nuestra soberbia nos impide ser útiles a los demás, nos incapacita para poder cumplir con la misión que como hijos de Dios tenemos. ¿Qué llevó al pueblo a este grado de soberbia? Dejaron de escuchar la voz de Dios, anduvieron en las maquinaciones de su corazón, fueron en pos de dioses ajenos y les sirvieron. Si no queremos caer en los errores en los que cayó el pueblo de Dios, ya sabemos qué cosas cuidar.
  


  
    

  


  
    (12-15) Otra característica que el pueblo de Dios estaba en peligro de desarrollar era el orgullo ("no os envanezcáis"). Dios no puede pasar por alto estas malas actitudes, de modo que advierte a todos los moradores de Jerusalén: "y los quebrantaré el uno contra el otro, los padres con los hijos igualmente, dice Jehová; no perdonaré, ni tendré piedad ni misericordia, para no destruirlos" (14). Tenemos dos opciones: primero, reconocer nuestro orgullo y buscar la reconciliación con Dios o, segundo, mantener nuestro orgullo solo para que Dios se encargue de crear una situación en la que no nos quede otra salida más que aceptar que esa decisión que tomamos no fue la mejor. Nuestro orgullo finalmente será destruido de una u otra manera. Cada uno de nosotros tiene la oportunidad de elegir.
  


  


  
    (16-27) "Dad gloria a Jehová nuestro Dios". Qué hermosa invitación. Hazlo a través de tu trabajo, da gloria a Dios a través de tus conversaciones, glorifícalo a través de tus relaciones interpersonales, hazlo a través de tus pensamientos. Hay tantas maneras de dar gloria a Dios, pero hagámoslo porque Él es digno de recibir nuestra adoración. "Humillaos" (ver. 18). Otra invitación que Dios nos hace esta mañana. "Alzad vuestros ojos" (ver. 20). Necesitamos reconocer la condición en la que nos encontramos. Levantemos la vista y miremos a nuestro alrededor. "¿Cuánto tardarás tú en purificarte?" (ver. 27). Empecemos, desde ahora, a hacer cambios en nuestra vida. La santificación es un proceso, no nos desesperemos. Pidámosle a Dios que nos ayude a morir a nuestra voluntad cada día, porque es la única manera de poder lograrlo. Solos jamás podremos. Señor, ayúdanos a darte la honra y la gloria cada día de nuestra vida. No permitas que nuestro orgullo y soberbia nos impida acercarnos a ti. Quebrántanos, si es necesario, pero no permitas que vivamos una vida que te deshonre.
  


  CAPÍTULO 14
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    (1-9) "Se enlutó Judá" (ver. 2). ¿Y cómo no estar de luto? No tenían agua y sin agua no hay vida. Es triste pensar que el mundo está "de fiesta" mientras carece del Agua de vida. Sin embargo, llegará el día cuando este mundo entrará en luto. Se darán cuenta que, por más que beben agua de otras fuentes, sus necesidades no son satisfechas. Son aguas amargas que finalmente producen muerte y dolor. No nos privemos del Agua de vida. Vayamos cada día a la fuente que es Cristo Jesús. Una fuente inagotable de vida, accesible para nosotros cada día.
  


  
    

  


  
    (10-19) Debemos aprender a enfrentar las consecuencias de intentar vivir sin el Agua de vida. Y es que el pueblo de Judá entró en desesperación por encontrarse en esta situación. Por supuesto, ellos reconocieron su pecado. Llegará el momento cuando el mundo deseará tomar del Agua de vida, pero será demasiado tarde. Ahora que tenemos la oportunidad no la desaprovechemos. Hoy, toma tiempo para "ir a la fuente".
  


  


  
    (20-22) "Reconocemos, oh Jehová, nuestra impiedad, la iniquidad de nuestros padres; porque contra ti hemos pecado. Por amor de tu nombre no nos deseches, ni deshonres tu glorioso trono; acuérdate, no invalides tu pacto con nosotros" (ver. 20-21). Si por alguna razón hemos despreciado a Dios, hagamos lo que el pueblo de Judá: Reconozcamos nuestra situación y vayamos a Dios. Él es el único que puede suplir nuestra necesidad. Si tomamos del agua que Él nos da, no tendremos sed jamás. Nuestras necesidades quedarán satisfechas para siempre. Yo quiero beber de esa fuente. Aprendamos a reconocer que fuera de Dios no hay nada que pueda darnos vida.
  


  CAPÍTULO 15
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  (1-14) No hay cosa en esta vida que haga aplacar la ira de Dios hacia el mal. El pecado siempre entristece a Dios y lo coloca en una posición en donde debe actuar con toda justicia. Es por eso que Jeremías se sentía tan mal. No era visto como una persona de paz sino de guerra. Cada mensaje que sus labios pronunciaban era una amonestación directa para los malos procederes del pueblo. Por supuesto que nadie lo quería. Se sentía incomprendido. ¿Te has sentido así en alguna ocasión? ¿Que por buscar que las cosas se hagan como deben hacerse, se te señala como rebelde, como si quisieras hacer algún mal? Bueno, Jeremías se sintió así pero observemos lo que hizo.


  
    (15-18) Jeremías oró a Dios. La comunicación con Dios es tan importante en nuestro crecimiento espiritual porque podemos abrirle nuestro corazón a Él y contarle cómo nos sentimos ante los desafíos que enfretamos en esta vida. ¿Le has contado a Dios últimamente cómo te sientes? O ¿solo te has acercado con una larga lista de pedidos y solicitudes que no ha habido tiempo para platicar con Él, sino que las oraciones se han convertido en una especie de monólogo? Recuerda que para que la comunicación sea efectiva debe haber interacción entre el emisor y el receptor del mensaje. Los canales que Dios ha escogido para comunicarse con nosotros son muy específicos: la Biblia, la naturaleza, su Providencia, el Espíritu Santo y la oración misma. Estemos atentos a la realimentación que Dios nos da cuando vamos a Él en oración. Hoy, toma un tiempo para decirle a Dios en oración: "Acuérdate de mí".
  


  
    

  


  
    (19-21) Cuando los hijos de Dios hablan, Él los oye. Dios le contesta inmediatamente a Jeremías y le da los pasos que debe seguir: "Si te convirtieres, yo te restauraré, y delante de mí estarás; y si entresacares lo precioso de lo vil, serás como mi boca. Conviértanse ellos a ti, y tú no te conviertas a ellos. Y te pondré en este pueblo por muro fortificado de bronce, y pelearán contra ti, pero no te vencerán; porque yo estoy contigo para guardarte y para defenderte, dice Jehová. Y te libraré de la mano de los malos, y te redimiré de la mano de los fuertes" (ver. 19-21). Ahí tenemos la receta. Solo es cuestión de que cada uno de nosotros la ponga en práctica. ¿Te unirás al desafío?
  


  CAPÍTULO 16
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    (1-4) El trabajar para Dios exige algunos sacrificios personales. En el caso de Jeremías, Dios le dijo que no se casara. ¿Te imaginas que Dios te pidiera eso ahora? En el tiempo del profeta Jeremías eran muy comunes los casamientos de jóvenes. Seguramente fue una decisión difícil. Era ir contra corriente. Sin embargo, cuando estamos comprometidos con la misión de Cristo, estamos seguros que cualquier sacrificio personal vale la pena siempre que eso nos permita cumplir de una mejor manera con la misión. Aprender a obedecer a Dios debe ser una prioridad para cada uno de nosotros. ¿Qué está pidiendo Dios de ti? Estemos atentos a escuchar su voz y a hacer su voluntad.
  


  
    

  


  
    (5-13) Cuando trabajamos para Dios debemos estar conscientes y ser sensibles a su voz para poder hacer lo que Él requiere. "No entres en casa de luto, ni vayas a lamentar, ni los consueles" (ver. 5). "No entres en casa de banquete, para sentarte con ellos a comer o beber" (ver. 8). Dios siempre nos dará indicaciones precisas de lo que debemos hacer. Por eso es importante estar alertas a su voz. Vivimos en un mundo lleno de voces y, entre todas ellas, debemos distinguir esa voz, la voz de Dios.
  


  
    

  


  
    (14-18) Si somos observadores nos podremos dar cuenta que, en cada mensaje de amonestación, el profeta Jeremías deja en claro las consecuencias graves de habernos apartado de Dios. Describe cómo los enemigos destruirán a cada uno como consecuencia de sus malas decisiones. Sin embargo, las buenas noticias están en los siguientes versículos. Hay esperanza.
  


  


  
    (19-21) "Oh Jehová, fortaleza mía y fuerza mía, y refugio mío en el tiempo de la aflicción" (ver. 19).   El verdadero refugio está en Dios. No hay lugar más seguro que sus brazos. Por eso, cuando te encuentres en el valle de la aflicción, no te confundas y pidas ayuda a la persona equivocada. Ven a Jesús. Él es el único que tiene el poder y la fuerza para sostenernos. Hoy, haz todo lo posible para permanecer bajo ese refugio. No te alejes, no te apartes. Si quieres permanecer seguro, descansa en los brazos de nuestro amado Padre celestial. Ese es el mejor lugar de refugio.
  


  CAPÍTULO 17
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    (1-6) Qué figura tan apropiada para hacernos entender la terquedad de un pueblo. "El pecado de Judá está escrito con cincel de hierro y punta de diamante" es decir, con una intención definida de seguir en pecado. ¿Cuál es nuestra actitud hacia el pecado? ¿Se puede decir que lo tenemos escrito en nuestro corazón con cincel de hierro? O ¿solo está escrito en arena? ¿Qué tan arraigado tenemos el cáncer del pecado en nuestra vida? No confiemos en el hombre, porque  nuestra vida está destinada al fracaso.
  


  
    

  


  
    (7-18) Siempre será mejor confiar en Dios.  La justificación de esta decisión nos la da Jeremías: "Porque será como el árbol plantado junto a las aguas, que junto a la corriente echará sus raíces, y no verá cuando viene el calor, sino que su hoja estará verde; y en el año de sequía no se fatigará, ni dejará de dar fruto" (ver. 8). ¡Qué maravillosa promesa encontramos para todos aquellos que se comprometen a seguir a Jesús!
  


  


  
    (19-27) Dios desea que entendamos que, cuando somos leales a sus mandamientos, nuestra vida siempre es bendecida en abundancia. Si aplicáramos sus principios no sufriríamos tanto y nos equivocaríamos menos en la toma de decisiones que hacemos cada día. Dios estableció un día especial para que lo recordáramos como un Dios Creador, porque fue un sábado que descansó de toda su obra creadora. También quiere que le recordemos como un Dios Salvador porque fue un sábado también que descansó en esta tierra en ocasión de la muerte de su Hijo Jesucristo. No nos confundamos. Dios estableció el día y nadie tiene el derecho de cambiarlo. Seamos fieles observadores del día de reposo (sábado) porque la boca de Jehová lo ha establecido así desde la creación del mundo y para la eternidad..."y será que de mes en mes y de sábado en sábado vendrá toda carne a adorarme" (Isa. 66:23). 
  


  CAPÍTULO 18
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    (1-6) Dios quiere transformar nuestra vida con sus manos así como el alfarero trabaja con el barro. Solo que en este caso, nosotros (la materia prima) tenemos la libertad de decidir si queremos ser moldeados por Él. Por nosotros mismos no podemos darnos forma. Cometemos un grave error al pensar que podemos corregir nuestros errores solo con nuestras "buenas intenciones". Necesitamos que la mano del Todopoderoso nos toque. Dejemos al experto (el Alfarero Santo) que haga su trabajo en nuestras vidas.
  


  
    

  


  
    (7-17) Como todo en la vida, cada decisión que tomamos va orientando nuestro rumbo y nuestro camino hacia uno de los únicos dos destinos que existen. Al final del camino solo hay vida eterna  o muerte eterna. No hay una tercera opción. El pueblo de Judá había determinado no seguir a Dios e ir tras otros dioses. Evidentemente, las consecuencias no se hicieron esperar. Dios es claro y cuando nos dice que estemos dispuestos a escuchar su voz, las cosas funcionarán bien y llegaremos a casa. No permitamos que las experiencias que vivimos en este mundo nos hagan cambiar de prioridades. Dios nos hizo para vivir por la eternidad. No permitamos que nadie nos quite ese derecho.
  


  
    

  


  
    (18-23) Hay dos lecciones que aprendí de estos pasajes. En primer lugar, debemos estar conscientes de que seguir los consejos de Dios y hacer lo que nos pide es declararle la guerra a Satanás. Como resultado, él se levantará para intentar destruirnos. Jeremías se hizo de muchos enemigos. Algunos querían, incluso, matarlo porque él estaba decidido a cumplir con la misión que se le había encomendado que era ser el vocero (profeta) de Dios. El pueblo era constantemente reprendido por el profeta y, por supuesto, a ellos no les gustaba que les señalaran sus errores. ¿Cuántos enemigos y cuántos problemas podríamos evitar si tan solo decidiéramos callar cuando es necesario hablar? ¿Cuántas críticas evitaríamos si tan solo decidiéramos solapar cuando es necesario reprender? Necesitamos estar dispuestos a pagar el precio de seguir a Jesús. ¿Estarías dispuesto a ir hasta la muerte por cumplir la voluntad de Dios? No te preocupes si hablan mal de ti o desean hacerte mal. Siempre y cuando defiendas la causa y la misión que Dios te ha encomendado, recuerda que el que tiene todo el poder en el cielo y en la tierra estará con nosotros todos los días hasta el fin del mundo. El segundo aprendizaje que se desprende de estos versículos es que no importa las situaciones por las cuales estemos pasando, nunca debemos dejar de orar. La oración del profeta Jeremías fue: "Oh Jehová, mira por mí, y oye la voz de los que contienden conmigo" (ver. 19). No hagamos justicia por nosotros mismos. Permitamos que Dios se encargue de nuestros enemigos. Nosotros concentremos nuestra fuerza y energía en cumplir con la tarea que Dios nos ha dado.
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    (1-13) Es impresionante la cantidad de material didáctico que Dios utiliza, como Maestro de maestros, para hacer entrar en razón a su pueblo y explicarles lo que significa no escuchar sus palabras. La enseñanza no solo queda para el pueblo de Judá sino que trasciende hasta nuestros tiempos para dejarnos en claro que no atender al llamado de Dios puede resultar en una vida que, así como la vasija rota, pierde su utilidad, y donde la reparación es imposible. No escuchar la voz de Dios puede llevarnos a fragmentar nuestra vida y perder su forma. Los sueños que Dios tenía para esa vasija quedan despedazados. Estoy seguro que nos daría lástima ver a una hermosa vasija desperdiciada en el piso. La miramos y podemos llegar a pensar: "qué bonita vasija, cuánto bien pudo haber hecho. Qué bien pudo haber adornado algún importante lugar". Sin embargo, Dios no está interesado en vasijas que no estén dispuestas a ser moldeadas por Él, el Alfarero divino. Agudicemos nuestros sentidos y no permitamos que el enemigo endurezca nuestros corazones y llegue el punto de no querer escuchar la voz de nuestro Maestro.
  


  


  
    (14-15) "Y volvió Jeremías de Tofet, adonde le envió Jehová a profetizar" (ver. 14). Qué importante es estar dispuestos a hacer lo que Dios nos diga, a decir lo que su Espíritu Santo nos indique y a ir a los lugares que Él nos lleve. Estos tres elementos son importantes porque cuando se juntan, la misión que tenemos en esta vida se cumple. Hay personas que condicionarán el servicio que prestan a Dios y lo limitarán. "Señor, está bien. Voy a decir lo que tu me indiques pero en el lugar donde a mí me guste". Otros estarán dispuestos a ir a donde sea necesario pero con un discurso basado en convicciones personales y, en muchas ocasiones, diciéndole a la gente lo que quiere escuchar. Trabajar para Dios implica un sometimiento TOTAL. No se trata solo de la actitud, de la voluntad, de nuestras intenciones. Dios quiere tener el control total de nuestra vida y no podemos prestar un servicio amplio a Dios si lo limitamos. Entreguémonos por completo al igual que el profeta Jeremías. Señor, el día de hoy queremos que nos utilices en tu causa. Llévanos a los lugares que tú desees, pon en nuestros labios las palabras que tú quieres que transmitamos. Queremos hacer todo lo que tú digas. Pon en nuestro corazón el deseo de servirte incondicionalmente. 
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    (1-6) ¡Qué triste actitud observamos en el sacerdote Pasur! El conocía perfectamente que los profetas simplemente son mensajeros de Dios, pero no quiso aceptar el mensaje de reprensión y decidió darle su merecido a Jeremías. Encuentro varias lecciones en este relato. En primer lugar, no debemos sorprendernos de que algunas personas que dirigen al pueblo de Dios tengan oídos sordos a Su voz y utilicen su poder para hacer callar a quienes están conscientes de que las cosas se están haciendo mal y las dicen. Por otra parte, debemos aprender que siempre es mejor llevar nuestro caso ante Dios en vez de hacer justicia por nuestra propia mano. Seamos cuidadosos y soportemos la prueba si en algún momento somos "golpeados" por un sacerdote. Otra lección que aprendemos es la siguiente: Nunca permitamos que en momentos de dolor hable el hombre, sino que siempre sean las palabras de Dios en nuestros labios. Es natural que el ser humano responda ante las agresiones hechas a su persona. Sin embargo, debemos aprender a poner freno a nuestra naturaleza y permitir que el Espíritu Santo tome control de nuestros sentimientos. Recordemos que la justicia divina siempre será mejor que la nuestra.
  


  
    

  


  
    (7-13) Las mismas luchas que enfrentaba el profeta Jeremías, las enfrentamos nosotros. Es necesario aprender a morir a nuestra voluntad. Debemos estar conscientes de que no será fácil, pero aprendamos a ser seducidos por la misión y el poder de Cristo Jesús. Permitamos que ese fuego ardiente (pasión) arda en nuestros corazones y nos mueva hacia el cumplimiento de la misión, no importa el precio que tengamos que pagar. Se necesitan más "Jeremías" en estos tiempos, que estén dispuestos a señalar el pecado y darle el nombre que le corresponde, no importando las consecuencias. El profeta estuvo dispuesto a hacer un lado su "status quo" y trabajar para Dios. Nadie lo quería, era incomprendido, pero él no se preocupaba porque fuera aceptado por los hombres, sino simplemente quería agradar a Dios en todo lo que hacía. Había aceptado el desafío de ser un mensajero de Dios. ¿Estarías dispuesto a ser un mensajero de Dios aunque esto signifique perder algunas amistades y que tu reputación esté en juego? En esta guerra se necesitan más soldados valientes y Dios espera contar contigo y conmigo. Enlistémonos en su ejército. Recordemos que la amistad con Dios nos pondrá en enemistad con este mundo pero eso no importa. Al final de cuentas, no pertenecemos a este lugar. No somos de este mundo. Fuimos creados para vivir por la eternidad, al lado de Jesús. Su promesa está vigente. Podemos decir como Jeremías: "Mas Jehová está conmigo como poderoso gigante; por tanto, los que me persiguen tropezarán, y no prevalecerán; serán avergonzados en gran manera, porque no prosperarán; tendrán perpetua confusión que jamás será olvidada" (ver. 11).
  


  


  
    (14-18) Las últimas palabras de este capítulo nos hacen recordar que, aunque sabemos que Dios está con nosotros, nuestra naturaleza humana sale a flote en más de una ocasión. El profeta se sentía incomprendido a tal punto que maldice el día en que nació. Se cuestiona a sí mismo y piensa: ¿para qué salí del vientre? Es decir, ¿estaré haciendo bien las cosas? ¿Mi vida responde a la misión? ¿Tiene algún propósito? Y no está mal que nos preguntemos eso. Lo malo está en olvidar que, aunque el pecado nos ha dejado marcados, Dios nos ha llamado a trabajar para Él. Podremos tener momentos difíciles en nuestra vida. Somos humanos, pero nunca nos quedemos "en la lona". Levantémonos en el nombre de Cristo Jesús y dediquemos todas nuestras capacidades a su causa. El mundo está pereciendo y Dios nos ha llamado para que seamos mensajeros de esperanza. Hoy, levántate y comparte a Jesús. Toma un tiempo para orar por alguien, visitar a un enfermo o hacer esa llamada que has estado postergando por tanto tiempo. Vivamos para Él.
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    (1-7) ¡Qué duro ha de haber sido para el rey Sedequías recibir esa respuesta de Dios: saber que Dios mismo lo entregaría en manos del rey de Babilonia! Cuando no entendemos lo que nos pasa, siempre es bueno hacer un autoanálisis. ¿Qué estoy haciendo mal? ¿Qué es lo que Dios quiere enseñarme con esta situación? Muchas veces no entendemos lo que nos sucede, pero en la mayoría de los casos no es otra cosa mas que la consecuencia de nuestras decisiones. Por eso es vital que cada día le pidamos a Dios que dirija nuestra vida y así estaremos seguros, porque "a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien".
  


  


  
    (8-14) El pueblo tenía dos opciones: salir de la ciudad para entregarse a los enemigos, los cuales los tratarían como prisioneros de guerra, pero vivirían. Por supuesto que perderían todas sus cosas, su casa, etc.  La otra opción era permanecer en la ciudad, pero morirían a filo de espada, de hambre o de pestilencia.  De igual manera perderían todo, incluyendo la vida. ¿Qué hubieras hecho? Esta situación fue consecuencia de su mal proceder. No podemos esperar la bendición de Dios cuando no lo amamos realmente. No funciona así. Es por eso que hoy tenemos la oportunidad de redireccionar nuestras decisiones y tomarlas en favor de Él. El ser humano piensa que es muy astuto e inteligente y lo es, pero lo que nunca debemos olvidar es que no podemos sacar a Dios de la ecuación. Él nos ha dado muchas capacidades, pero no podemos confiar solamente en la fuerza humana.  La fórmula completa es: Esfuerzo humano + poder divino = Éxito. No confíes solo en tus fuerzas, permite que Dios se involucre en tu vida. Solo así estaremos completos.
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    (1-6) Cada día está lleno de oportunidades. Hoy, Dios nos invita: "Haced juicio y justicia, y librad al oprimido de mano del opresor, y no engañéis ni robéis al extranjero, ni al huérfano ni a la viuda, ni derraméis sangre inocente en este lugar" (ver. 3). ¿Será mucho pedir? ¿Es un estándar de vida que no podemos llevar? ¿Cuánto nos cuesta ser justos? Si queremos reproducir el carácter de Dios, nuestro Maestro de maestros, debemos aprender a ser justos. Si nuestro criterio no está afinado, pidámosle a Dios que lo afine. Tratemos bien a los demás. Las indicaciones de Jesús siempre han sido claras: "Haz a otros lo que quieras que te hagan". No dice: No hagas a otros lo que no quieres que te hagan. Dios es un Dios activo, no pasivo. Vivamos una vida transparente, libre de cualquier tipo de engaño y maldad.
  


  


  
    (7-30) "Prepararé contra ti destructores", "Te entregaré en manos de quienes te buscan", "Te haré llevar cautivo". Estas son tan solo algunas expresiones que Dios le dice a Jeremías que comunique. En los capítulos anteriores Dios ha utilizado frases similares. A pesar de que no son mensajes alentadores podemos encontrar esperanza y consuelo en ellas. Es verdad que hemos fallado y qué bendición y qué privilegio es ser disciplinados por Dios, nuestro Padre. No me imagino que otra persona me discipline fuera de Dios. Es más, yo creo que sería terrible que eso sucediera. ¿Quién me ama más que mi Padre celestial? Nadie. De modo que ser "castigado" por Dios es lo mejor que me puede pasar porque, en medio de todo, me corregirá con amor, con justicia. Es verdad, esta disciplina viene como consecuencia de algo: "Porque dejaron el pacto de Jehová su Dios, y adoraron dioses ajenos y les sirvieron" (ver. 9). ¿Qué tan firme está nuestra fe? Cuando leía este capítulo recordé a algunos de mis familiares que abrazaron en algún momento la verdad pero las circunstancias de la vida hicieron que, ahora, a esa verdad la vean con desprecio y la rechacen. Han levantado "otros dioses" en su vida. ¿Por qué no dedicamos un tiempo a orar por aquellos que se han alejado de la iglesia? He visto personalmente las consecuencias tristes de esas decisiones, pero no hay nada imposible para Dios. Ningún caso está completamente perdido, todavía hay oportunidad de volver. Oremos para que ellos puedan entender que Dios sigue siendo la mejor opción. Haz una pequeña lista con los nombres de tus familiares o amigos que recuerdas que están lejos de Dios e intercede por ellos. 
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    (1-8) Los pastores tienen grandes responsabilidades: Guiar a las ovejas, cuidarlas, velar por sus necesidades, protegerlas. ¿Quién es un pastor? Sí, nuestros líderes espirituales. Sin embargo, todos nos convertimos en pastores de alguien. Dios nos ha llamado a guiar a otros y no podemos descuidar esta gran tarea. Si no lo hacemos nosotros, alguien más lo hará. ¡Qué privilegio tenemos de participar y colaborar con Dios en este proyecto! Él nos ha llamado a construir no a derribar, a unir no a dispersar. Hoy, seamos colaboradores con Dios.
  


  


  
    (9-40) Todo lo que Dios hace, Satanás trata de destruirlo o de distorsionarlo. TODO. Los mensajeros de Dios no son la excepción. Satanás trabaja arduamente para que el mensaje que debemos predicar sea cambiado o tergiversado. En el tiempo de Jeremías se vivía una triste realidad. Muchos hablaban mensajes en el nombre de Jehová pero el mensaje era de ellos. Profetizaban lo que el pueblo quería escuchar. Actuaban según su voluntad y ponían a Dios como su testigo. No debemos actuar de esa manera porque Dios no dará por inocente al que lo haga. Las consecuencias de esas actitudes no se harán esperar. Es muy fácil identificar a los mensajeros de Dios por sus frutos: "Pero si ellos hubieran estado en mi secreto, habrían hecho oír mis palabras a mi pueblo, y lo habrían hecho volver de su mal camino, y de la maldad de sus obras" (ver. 22). Seamos de los que cumplen con la voluntad de Dios aunque las circunstancias sean difíciles. No tengamos miedo porque Dios estará con nosotros así como estuvo con su hijo Jeremías. 
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    (1-7) Hay muchas maneras de clasificar las cosas: dulces-saladas, bonitas-feas, etc. Y en el capítulo de este día Dios utiliza la ilustración de los higos buenos e higos malos. Al final de la historia solo quedarán dos grupos: los que cuentan con el favor de Dios y los que no. No hay más. En este capítulo se cumple la profecía que Dios había dado a Jeremías que decía que los que salieran de la ciudad y se entregaran vivirían, pero los que se quedaran en la ciudad serían destruídos. ¡Que bien haríamos en creerle a Dios! Aún cuando sus indicaciones nos parezcan absurdas, hacer su voluntad siempre nos dará excelentes resultados. Decide hoy pertenecer al grupo de "higos buenos" porque para ello necesitamos voluntad. Pidamos a Dios un corazón dispuesto a conocerle (ver. 7). Dios quiere trabajar con nosotros y bendecirnos.
  


  


  
    (8-10) Al estudiar el comportamiento del pueblo de Dios en el relato bíblico nos podemos dar cuenta que solo le va bien cuando transita por los caminos de Dios. Siempre que decide apartarse y hacer su voluntad termina en desgracia e implorando la misericordia de Dios. Todo lo que ha sido registrado en la Biblia es para nuestra enseñanza y ejemplo. Por eso Dios decide destruir a los que no confiaron en su palabra, y lo hace para que quede evidencia para las futuras generaciones. Después de ver tantas malas decisiones del pueblo de Dios y sus consecuencias, ¿todavía nos dan ganas de seguir por nuestro propio camino e ignorar la voz de Dios? No seamos alumnos caprichosos y aprendamos la lección de una vez. Evitemos que Dios sufra por nuestras malas decisiones y seamos hijos sabios, atentos a los consejos divinos. Que este día que enfrentemos podamos hacerlo pensando en quiénes somos. Somos hijos de Dios.
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    (1-14) "Desde temprano y sin cesar; pero no oísteis". Esta frase se repite resaltando la disposición de Dios hacia su pueblo para que escuchara Su voz. El mensaje oportuno y constante debiera hacernos reflexionar y volver a sus caminos. Sin embargo, así como el pueblo de Israel estuvo dispuesto a renunciar a la voz de Dios, muchos también se atreverán a vivir sin Dios escuchando sus propias voces y andando por sus propios caminos. Otro asunto importante en estos textos es que podemos confirmar que todo lo que Dios promete, lo cumple. Su palabra es fiel. Es verdad que en estos capítulos podemos encontrar mensajes de reprensión, de destrucción por el mal proceder del pueblo. Sin embargo, no debemos olvidar que Dios ya les había advertido lo que pasaría si se alejaban de Él para ir en pos de otros dioses. Lo mejor que podemos hacer es escuchar Su voz y confiar en sus promesas.
  


  


  
    (15-38) "Jehová rugirá desde lo alto" (ver. 30). Aunque algunos se resistan o pretendan no escuchar la voz de Dios, llegará el día en que TODO el universo lo haga. Su voz se oirá desde lo alto y entonces sabremos quién es Dios. No quedará ninguna duda. ¿En la actualidad no escuchas la voz de Dios? Después de leer estos textos creo que queda claro que es prudente escucharlo ahora y no cuando ruja. Tal vez para ese momento sea demasiado tarde. Dios susurra a tu oído cada mañana. No ignores esa voz. Él no quiere que suframos las consecuencias de nuestros pecados. Ha dado la vida por nosotros, lo único que debemos hacer es aceptar su sacrificio. Hoy, escuchemos su dulce voz que nos invita a caminar junto a Él.
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    (1-3) ¿Has escuchado en algún momento la frase: "La esperanza es lo último que muere"? En estos textos vemos a un Dios que tiene la esperanza de que su pueblo escuche su mensaje antes de que caiga sobre ellos destrucción. "Habla a todas las ciudades.....quizá oigan, y se vuelvan cada uno de su mal camino". Si has andado por otro camino, hoy Dios te habla con la esperanza de que, quizá, puedas escuchar su voz. Dios utilizará cualquier circunstancia para que podamos identificarla. De nosotros dependerá ignorarla o aceptarla. Estemos atentos que hoy intentará comunicarse con nosotros. ¿Estarás dispuesto a escucharle?
  


  
    

  


  
    (4-15) Al escuchar la voz de Dios y mantenernos en sus caminos nos convertimos en colaboradores de Él. Aceptar sus designios nos coloca en una posición de mensajeros de esperanza. Nuestra misión es compartir el Evangelio con aquellos que no le conocen y, en el proceso, es posible que expongamos nuestra vida, incluso hasta llegar a perderla. No todos quieren a los mensajeros de Dios, sobre todo cuando lo que dicen atenta contra el estilo de vida que otros han construído y que, de paso, saben que no es el mejor. El hecho de que venga alguien y me diga que estoy mal, muchas veces no se puede tolerar. Ese era el problema que enfrentaba el profeta Jeremías. Sin embargo, él jamás se retractó de su mensaje. Estuvo dispuesto a morir, si era necesario, pero cumpliría con la misión que Dios le había encomendado. ¡Qué fidelidad, qué lealtad encontramos en Jeremías digna de imitar!
  


  


  
    (16-24) Por otra parte, debemos estar conscientes de que siempre que cumplamos la misión de Cristo, aunque muchos nos ignorarán y desearán nuestra muerte, habrá unos pocos que serán sensibles a escuchar y reconocerán que deben reorientar su camino. Mantengámonos firmes en el cumplimiento de nuestra misión. Dios siempre estará con nosotros. 
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    (1-8) Cada vez que leo la Biblia me asombra la capacidad creativa de Dios para llamar la atención de su pueblo utilizando diferentes figuras. En esta ocasión, Jeremías presenta su mensaje utilizando la figura de un instrumento (coyuntas y yugo) utilizado para someter a un animal. ¿Te imaginas la reacción del pueblo? Permitir que un pueblo los conquistara no solo era humillante sino que además atentaba contra su vida. Sin embargo, Dios prometió que si se sometían a sus enemigos, Él los haría vivir. Parece contradictorio pero ellos debían confiar. ¡Vaya manera de hacerlos entender sobre su gran necesidad espiritual! ¿Qué necesitamos que nos pase o qué situaciones debemos experimentar para entender que no podemos vivir alejados de nuestro Creador? Dios les deja claro y les recuerda, antes de recomendarles lo que deben hacer, que Él los creó y tiene el control de todas las cosas. Mientras nosotros no entendamos eso primeramente, será más difícil aceptar cualquier otro mensaje. Nunca olvidemos que somos propiedad de Dios. No nos revelemos a los planes que Él tiene para nosotros.
  


  
    

  


  
    (9-21) Siempre habrá personas, a través de las edades y distintas circunstancias, que tratarán de tergiversar el mensaje original de Dios, sobre todo cuando va en contra de sus planes de vida. ¿A poco no te ha pasado que, algunas veces, aunque sabemos que estamos haciendo algo indebido tratamos de justificarnos por nuestras decisiones pensando que eso nos autoriza a seguir con nuestro estilo de vida y llegamos a pensar que Dios tiene que aceptarnos así? Sin embargo, esto no es correcto. Muchas veces salimos a pedir "consejos" esperando encontrar personas que puedan confirmar lo que hacemos y, de esta manera, tranquilizar nuestra conciencia. No permitamos que las voces equivocadas lleguen a nuestros oídos. Estemos dispuestos a escuchar la voz de Dios aunque el mensaje sea duro. Aceptémoslo y, aunque en un principio muchas cosas parezcan arriesgadas, hagamos lo que Dios nos pide.  Esa decisión nos llevará a cosas mejores.
  


  
    

  


  
    (22) El plan de Dios siempre ha sido y será rescatarnos de las garras del enemigo y restaurarnos. Por supuesto que para ello existe un proceso y, en ocasiones, ese proceso pudiera resultar un poco doloroso. Resistamos hasta el final de todas las cosas. Aunque actualmente vivamos en la esclavitud del pecado, Dios ha prometido restaurarnos. Ese momento llegará. Seamos pacientes y aprendamos a seguir las indicaciones que cada día nos ha dejado en su Palabra.
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    (1-11) ¿Cómo saber que lo que hacemos y decimos es de Dios? Hananías anunciaba un mensaje incorrecto. Le decía al pueblo lo que quería escuchar. Debemos tener cuidado de lo que hacemos. Hananías se atrevió a quebrar el yugo en un acto simbólico de que Dios no les permitiría pasar por tanto sufrimiento. Jeremías ya había profetizado que el pueblo iba a sufrir 70 años y Hananías decía que no, que solo serían 2 años. Con cuánta facilidad podemos caer en el error de transmitir un mensaje como si fuera de Dios cuando en realidad es nuestro. Vayamos cada día a Él y pidámosle que nos muestre el camino que debemos seguir. Estemos atentos a las voces que se levantan a nuestro alrededor y que pretenden ser "enviados de Jehová".
  


  


  
    (12-17) ¿Cómo se habrá sentido Hananías al ser descubierto por el profeta Jeremías? Finalmente, ambos eran conocidos como profetas pero proclamaban mensajes distintos. Sin embargo, doy gracias a Dios porque Él utiliza diferentes escenarios para que nosotros podamos identificar a los falsos profetas de los verdaderos. Jeremías recibe un mensaje de parte de Dios en donde profetiza que Hananías va a morir ese mismo año. ¡Cómo me gustaría tener ese nivel de comunicación que había entre Jeremías y Dios! Que cuando debes tomar alguna decisión importante Él te revele su voluntad. ¿Sabes? en la medida en que estemos en contacto con su Palabra, Dios nos mostrará el camino. Otro asunto importante que vale la pena reflexionar en este relato es la "oportunidad" que recibe Hananías de arrepentirse. ¿Qué habrá hecho Hananías cuando Jeremías le dice que no es enviado de Dios? ¿Qué habrá hecho los siguientes meses que le quedaban de vida? No sabemos. Lo que sí sabemos es que murió. ¿Será que si, durante ese tiempo, Hananías hubiera reconocido su error, Dios le habría perdonado la vida? Yo creo que sí. Aprovechemos cada oportunidad que Dios nos da de ver nuestros propios errores, y enmendemos nuestro camino. 
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    (1-10) El profeta Jeremías escribe al pueblo que había decidido salir de la ciudad para entregarse a sus enemigos. "Sean personas de paz", "edifiquen casas", "planten árboles", "multiplíquense" eran las órdenes de Dios para ellos. Aunque vivían en tierra extranjera, Dios los iba a proteger y, después de los 70 años, los iba a rescatar. Vivimos en un mundo que ha sido conquistado por el pecado, pero Dios ha prometido restaurarlo. Mientras tanto, procuremos la paz, multipliquémonos, desarrollemos nuestra vida en esta tierra sabiendo que no pertenecemos a ella sino aguardando la promesa de que, cuando el tiempo se cumpla, Dios vendrá por nosotros.
  


  
    

  


  
    (11-14) Dios siempre ha deseado el bien para sus hijos. Si nosotros lo buscamos de corazón, lo encontraremos. Cada mañana vayamos a Él con un corazón dispuesto a estar en su presencia y Él se mostrará a nosotros.
  


  
    

  


  
    (15-32) Siempre habrá personas que tratarán de desviar al pueblo de los caminos de Dios. Siempre habrá personas cuyo mensaje no será divino, aunque ellos así lo presentarán. Sin embargo, Dios estará al tanto y cada persona que se presente como "enviado de Dios" y no lo sea, tendrá su pago. El Espíritu Santo se encargará de guiarnos hasta la Patria celestial. No estamos solos al transitar en esta vida. Dios nunca dejará a su pueblo. Sigamos escuchando lo que Él quiere que hagamos y nos irá bien.
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    (1-10) "Tú, pues, siervo mío Jacob, no temas, dice Jehová, ni te atemorices, Israel; porque he aquí que yo soy el que te salvo de lejos a ti y a tu descendencia de la tierra de cautividad; y Jacob volverá, descansará y vivirá tranquilo, y no habrá quien le espante" (ver. 10). ¿Qué cosas dejamos por escrito? Aquellas que nos interesan o son importantes: un voto, un compromiso, algún reglamento, alguna promesa, etc. Dios quería dejar por escrito su promesa y le pidió a Jeremías que se pusiera a escribir. El hecho de que tengamos en nuestras manos un manuscrito de la Biblia es evidencia de que es importante que leamos lo que Él quiere decirnos. Que no pase un solo día sin que leamos lo que Dios nos dejó en su Palabra. Hay cosas maravillosas como las que hemos leído el día de hoy. "No temas, dice Jehová; porque yo soy el que te salvo". ¡Ah!, que bendición es leer estas promesas.
  


  
    

  


  
    (11-17) Es verdad, no podemos ignorar nuestro mal proceder y sabemos que Dios nos juzgará con justicia. Siempre es mejor caer en las manos de Dios cuando de juicio se trata. ¿Qué persona sería más indicada que Él? Su disciplina es redentora y sus propósitos siempre son para bien nuestro. Si nos equivocamos nos juzga de tal manera que, incluso a través de ese proceso doloroso, podamos ver su gran amor por nosotros. "Porque yo estoy contigo para salvarte, dice Jehová, y destruiré a todas las naciones entre las cuales te esparcí; pero a ti no te destruiré, sino que te castigaré con justicia; de ninguna manera te dejaré sin castigo" (ver. 11). La disciplina es necesaria, esto nos permite estar conscientes de nuestros actos y buscar a Dios. No nos neguemos a la disciplina de Dios. Siempre será mejor caer en sus brazos a dejar que nuestra vida esté a merced del enemigo.
  


  
    

  


  
    (18-24) Dios confirma su promesa de liberación. Sin embargo, me quedé reflexionando en esta parte del versículo: "No se calmará el ardor de la ira de Jehová, hasta que haya hecho y cumplido los pensamientos de su corazón; en el fin de los días entenderéis esto" (ver. 24). Es necesario que el juicio pase y vivamos cosas que, seguramente, no entendemos ahora. No nos esforcemos por entender a Dios porque habrá cosas que jamás entenderemos sino hasta que estemos al otro lado del río. Esforcémonos por amarle y obedecerle. Al final de la historia podremos ver el cuadro completo y entender que todo lo que Dios permitió que viviéramos era necesario. 
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    (1-26) "Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia", "he aquí yo los hago volver de la tierra del norte, y los reuniré de los fines de la tierra", "los haré andar junto a arroyos de aguas, por camino derecho en el cual no tropezarán; porque soy a Israel por padre", "esperanza hay también para tu porvenir", son algunas de las frases inspiradoras que encontramos al inicio del capítulo del día de hoy. Podemos observar a un Dios misericordioso que no se olvida de su pueblo a pesar de las decisiones equivocadas que éste cometió. Esto me anima a retomar mi vida y saber que, aunque estoy luchando con el pecado constantemente, tengo esperanza si permito que Dios sea el capitán de mi embarcación. No nos cansemos de luchar. Enfrentemos cada día con la plena seguridad de que Dios nos reunirá desde los confines de la tierra para vivir juntos por toda la eternidad.
  


  


  
    (27-40) ¿Qué se te viene a la mente cuando escuchas la expresión "nuevo pacto"? Tal vez sería un "borrón y cuenta nueva", "aprovechar una segunda oportunidad", "intentarlo de nuevo", no sé. Lo que sí sabemos es la intención de Dios hacia nosotros de poder alcanzarnos. El propósito de Dios no es que desarrollemos una relación distante que se compone de ritos o ceremonias. Aunque éstas tienen su lugar, Dios desea morar en nuestro corazón y en nuestra mente. Es por eso que sus intenciones son grabar su ley en nuestro corazón, ya no en algo externo (las tablas de piedra) sino en un lugar donde siempre estén presentes no importa dónde estemos. Dios quiere que nuestra relación con él trascienda los cultos y momentos que pasamos en la iglesia. No somos cristianos solo cuando adoramos en el templo, debemos serlo en cualquier lugar donde convivimos. Hoy, decide llevar a Cristo Jesús a cualquier actividad que realices, te darás cuenta que tu día será más reconfortante e inspirador no solo para ti sino para cada una de las personas que entren en contacto contigo. 
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    (1-5) Decirle a alguien lo que no quiere escuchar es un asunto complicado. Por lo que hemos leído hasta ahora de Jeremías, pudiéramos sacar la conclusión de que tenía muy pocos amigos (por no decir que ninguno). Sedequías, rey de Judá, lo había mandado encarcelar. Qué difícil habrá sido para Jeremías estar soportando la reacción de la gente a sus profecías que, de paso, el solo las repetía (porque Dios se las daba). Llamar la atención, reprender, corregir las cosas mal hechas tiene su grado de complejidad. La mayoría de las personas que se atreven a hacerlo no son bien vistas. Sin embargo, cada uno de nosotros está llamado a hacer las cosas como Dios ha ordenado en su Palabra. Tenemos un mensaje de amonestación que dar al mundo. Necesitamos decirle a la gente que estamos viviendo en pecado y que solo si aceptamos el sacrificio de Cristo Jesús podremos aspirar a la vida eterna. De lo contrario, pereceremos. Hoy, tomemos valor para enfrentar este día y que podamos proclamar los mensajes de amonestación que Dios ha dejado en su Palabra, no importando lo que la gente piense, sino el concepto que Dios tenga de nosotros, sus hijos.
  


  


  
    (6-44) Una vez más vemos a Jeremías confirmando la profecía de que el pueblo sería conquistado por Babilonia. Sin embargo, también les recuerda que Dios los protegerá y los hará volver a Jerusalén. Seguramente muchos estaban confundidos al enterarse de que Dios los estaba entregando en manos de sus enemigos. ¿Cómo sería eso posible? Sí, siempre que desobedecemos la palabra de Dios vamos a parar en manos del enemigo. Dios estaba educando a su pueblo y dejando en claro que siempre que se apartaran de sus caminos estarían a merced de sus enemigos. Por otra parte, si se arrepentían y escuchaban la voz de Dios, Él los restauraría. Este mismo mensaje está vigente para nosotros, ciudadanos del siglo XXI. Dios quiere restaurarnos pero debemos aprender a escuchar su voz y seguirlo todos los días. ¿Estaremos dispuestos a hacer su voluntad? Que Dios nos ayude a ser fieles a Él hasta que confirme sus promesas en nuestra vida.
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    (1-9) ¿Qué se sentirá estar preso? ¿Qué se sentirá estar privado de tu libertad? ¿Qué tipo de comida le darán a un preso? ¿Qué comodidades puede tener? Evidentemente una persona que está en prisión no tiene trato preferencial. Sin embargo, en medio de esa situación, Dios habla nuevamente con el profeta Jeremías y le comunica un mensaje especial para el pueblo que lo ha puesto como prisionero en el patio de la ciudad: "Así ha dicho Jehová, que hizo la tierra, Jehová que la formó para afirmarla; Jehová es su nombre: Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces. He aquí que yo les traeré sanidad y medicina; y los curaré, y les revelaré abundancia de paz y de verdad. Y haré volver los cautivos de Judá y los cautivos de Israel, y los restableceré como al principio" ( ver. 2-3, 6-7). No era la primera vez que él daba este mensaje al pueblo de Judá. Tratando de entender un poco a Jeremías me pongo a pensar: ¿será que Jeremías le habría pedido a Dios que lo liberara? Yo creo que a nadie le gustaría ser preso y ser tratado como criminal. Hemos estudiado en capítulos anteriores que algunos procuraban matarlo. Sin embargo, ahora le toca anunciar a un pueblo incrédulo: "Clama a mí y yo te responderé". ¿Será que el profeta mismo tenía peticiones sin respuesta? ¿Te imaginas dar un mensaje que tú mismo necesitas escuchar y creer? No sé cuánto tiempo más estuvo prisionero, seguramente lo leeremos más adelante. El punto a reflexionar es que, en ocasiones, resultará paradójica la situación: dar un mensaje de paz cuando nosotros mismos estamos en una zona de guerra. 
  


  


  
    (10-26) Una y otra vez vemos a Dios tratando de convencer a un pueblo incrédulo. ¿No les parece familiar esta escena? ¿Cuántas veces tenemos que escuchar la Palabra de Dios para convencernos de que lo que Él quiere para nosotros está por encima de todo pensamiento humano? ¿Cuántas oportunidades dejaremos ir solo para darnos cuenta que hubiera sido mejor haber escuchado Su voz? Hoy, Dios nos muestra su misericordia. Desea que entendamos que Él quiere restaurarnos, desea salvarnos, anhela liberarnos de la esclavitud del pecado y llevarnos a casa. ¿Tienes algún problema sin resolver? "Clama a mí y yo te responderé" dice Jehová. No dejemos ir otra oportunidad de escuchar su voz. Tal vez mañana sea demasiado tarde. Escúchalo diciendo: "Porque haré volver sus cautivos, y tendré de ellos misericordia". Ese es nuestro Dios.
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    (1-7) ¿Le harías la guerra a alguien que sabes, de antemano, que te va a vencer? Parecería absurdo hacerlo, ¿no es cierto? Jeremías anuncia al rey Sedequías que esa pelea va a ser ganada por los Babilonios pero le asegura que no morirá a filo de espada. Ha de ser difícil que te digan que el pueblo que diriges va a fracasar. En los capítulos anteriores vemos a Jeremías exhortando al pueblo a que hagan la paz y no enfrenten a sus enemigos para que no mueran. Muchas veces queremos enfrentar con nuestras propias fuerzas a Satanás aun sabiendo, de antemano, que nos va a vencer. Venció a la humanidad desde el huerto del Edén y lo sigue haciendo en nuestros días. Sin embargo, así como el pueblo de Judá fue prisionero solo por un tiempo, Dios ha prometido liberarnos de la esclavitud del pecado. No nos desanimemos. Cada vez estamos más cerca de casa.
  


  


  
    (8-22) ¿Alguna vez te has arrepentido de hacer algo? ¿Alguna vez has prometido hacer algo y luego rompiste tu promesa? ¿Por qué lo hiciste? El pueblo de Judá recibió un mensaje de Dios: debían liberar a sus esclavos. Al principio ellos estuvieron de acuerdo pero después se arrepintieron y rompieron el pacto que habían hecho con Dios de dejarlos en libertad. Como el pueblo violó el pacto, vinieron consecuencias fatales: "He aquí que yo promulgo libertad, dice Jehová, a la espada y a la pestilencia y al hambre; y os pondré por afrenta ante todos los reinos de la tierra" (ver. 17). ¿Qué pactos has hecho con Dios? ¿Sigues cumpliéndolos? Aceptaste un día a Cristo Jesús como tu Salvador personal y decidiste bautizarte. ¿Sigues siendo fiel a ese pacto que hiciste cuando entregaste tu vida a Cristo Jesús? Satanás tratará que violemos ese pacto porque sabe que al hacerlo cosecharemos la muerte eterna y es lo que él quiere. Mantengámonos fieles a Dios, no importa las circunstancias que nos rodeen. Si somos fieles a Dios, Él cumplirá sus promesas en nuestras vidas.
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    (1-17) Obedientes, pero infieles. Así fueron los recabitas. Obedientes a su familia pero desleales a Dios. ¿En cuántas ocasiones hemos tenido que cumplir con algo estipulado por hombres? Buscamos ser leales a las personas pero en ocasiones le fallamos a Dios. Como leemos en los siguientes textos, lo que los recabitas estaban haciendo era algo bueno: abstenerse del vino, no adquirir propiedades, etc. Eran disciplinados en lo que hacían. Entonces, si ya tenían disciplina, ¿por qué no escucharon a los profetas de Dios? Podemos desarrollar buenos hábitos como hacer ejercicio, cuidar lo que comemos, leer con regularidad, etc., pero si en esa lista no está "una estrecha relación con Dios", de nada nos servirá. Es cierto, tendré salud, pero ¿de qué me sirve tener salud física si mi vida eterna está en peligro? Desarrollemos buenos hábitos pero no olvidemos ser fieles a Dios en el proceso. Eso es lo más importante. Podremos hacer "cosas buenas" pero eso no es suficiente. Si Dios no forma parte de nuestra vida no hay cosa que hagamos que valga la pena.
  


  


  
    (18-19) Un dato interesante en este relato es que, a pesar de que Dios les llama la atención por no haber escuchado a sus profetas, reconoce la obediencia que tuvieron a sus antepasados. No hay cosa que hagamos que Dios pase inadvertida. No hay esfuerzo que realicemos que no sea recompensado por Él. Hoy, vivamos nuestra vida siendo obedientes en todo y leales a Dios.
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    (1-8) Es interesante notar cómo, a través del trabajo colaborativo, se pueden lograr muchas cosas. Jeremías estaba preso pero la misión no podía detenerse. El mensaje de Dios debía ser proclamado así que el profeta busca ayuda y le pide a Baruc que sea su secretario y lea todo lo que recibiría de él, en el templo. Quisiera resaltar algunas cosas: (A) Siempre habrá lugares que nosotros no podremos alcanzar. Hagamos equipo con alguien más en la gran tarea que tenemos de predicar el evangelio; (B) No fue nada fácil para Baruc aceptar este desafío. Más adelante leemos que su vida corría peligro, por lo tanto debemos escoger a personas que estén dispuestas a pagar el precio, si es necesario con su vida, pero el evangelio debe llegar a otros. Se requiere de personas valientes y entregadas; (C) La capacitación es importante. No podemos enviar a alguien a cumplir la misión si no ha sido capacitado. Debemos tomar tiempo para preparar a las nuevas generaciones en el precioso trabajo de predicar el evangelio.
  


  
    

  


  
    (9-19) Existe una gran verdad. No podemos permanecer igual al escuchar la Palabra de Dios. Ésta nos conduce a tomar partido, a favor o en contra, pero nuestra vida nunca será igual después de conocer las buenas nuevas de salvación.  Otro asunto interesante que notamos en este relato es la manera como el evangelio pasa de una persona a otra. Para Baruc tal vez hubiera sido imposible llegar hasta el rey, pero al compartir las palabras que escribió en el rollo a los príncipes, éstos se encargaron de ser portavoces del mensaje. Y no solo eso sino que, al darse cuenta de la gravedad de la situación, le pidieron a Baruc que se escondiera por algún tiempo. La influencia que podamos desarrollar en las personas con las que entramos en contacto  puede ser capitalizada para el avance de la obra de Dios. Evidentemente esto significa que los hombres a los que habló Baruc tuvieron que poner en libertad a Jeremías para que también su vida estuviera a salvo. Siempre hay un factor determinante en las situaciones que enfrentamos y es la Providencia divina. Dios se encarga de "mover las piezas" para que todo pueda ser favorable para los intereses celestiales y utilizará, en muchas ocasiones, incluso a personas que no creen en Él para que sirvan a sus propósitos. ¡Esto es maravilloso!
  


  
    

  


  
    (20-26) No todos los que escuchen el mensaje de Dios lo aceptarán. Muchos se resistirán, otros lo ignorarán y unos cuántos lo aceptarán. La Biblia es clara cuando menciona que "muchos son llamados y pocos los escogidos". Sin embargo, eso no significa que el mensaje debe dejar de ser anunciado. Al principio del capítulo vemos claras las intenciones de Dios: "Quizá oiga la casa de Judá todo el mal que yo pienso hacerles, y se arrepienta cada uno de su mal camino, y yo perdonaré su maldad y su pecado" (ver. 3). 
  


  


  
    (27-32) Cada uno de nosotros somos responsables por nuestras decisiones, sobre todo si éstas llegan a afectar a nuestros subordinados o a terceros de manera general. Seamos inteligentes y decidamos bien. ¿Qué vamos a hacer ante el conocimiento que Dios nos propone? Aunque el rey Joacim quemó el rollo, no pudo invalidar la profecía. Muchos han querido destruir el mensaje de Dios pero jamás podrán. Dios dio la orden a Jeremías para que escribiera nuevamente las palabras que había escrito en el primer rollo. En esta ocasión, como todo libro, tuvo una nueva edición (ampliada). El mensaje de Dios siempre estará disponible para aquel que lo quiera leer. Si tienes la oportunidad de regalar una Biblia a alguien que crees que la necesita, compártela. La Palabra de Dios debe ser compartida por todos los medios disponibles. El propósito de Dios siempre será el mismo: quiere que nos arrepintamos de nuestros pecados y desea salvar nuestras vidas. ¿Qué haras con esta invitación? Yo, la acepto.
  


  CAPÍTULO 37


  [image: Adorno2 extendido]


  



  
    (1-2) La falta de convicción de un líder puede acabar con la prosperidad de un pueblo y puede llevarlo a la ruina. Si tan solo Sedequías hubiera tenido el valor suficiente para aceptar el mensaje del profeta, las cosas para el pueblo hubieran sido muy diferentes. ¡Cuánto peso recae sobre los que ocupan puestos de responsabilidad! Aquellos que tienen otras personas a su cargo y que las decisiones que toman afectan a otros, deben estar conscientes de ello y procurar hacer lo que agrada a Dios. Si Dios nos ha colocado en posiciones de confianza es porque desea que llevemos a otras personas a un nivel superior, no para dominarlas, sino para hacerlas crecer acercándolas a Su presencia.
  


  
    

  


  
    (3-15) Al leer cada situación que pasó el profeta Jeremías, no me queda más que admirarlo. Su entrega, su valor, su convicción. ¿Te imaginas qué habrá pasado por la mente de Jeremías cuando lo detienen al ir a su tierra tranquilamente para ser azotado y encarcelado? En ningún momento encontramos a Jeremías renegando contra Dios y lamentándose por su situación. Los únicos lamentos que hemos encontrado hasta ahora son por la condición del pueblo y su actitud ante el mensaje que él les lleva de parte de Dios. Otro asunto en el que debemos reflexionar es que las personas, en algunas ocasiones, malinterpretarán nuestras acciones. ¿Cómo reaccionas ante las injusticias de esta vida? Parece injusto lo que estaba pasándole a Jeremías. ¿Cómo debemos reaccionar los hijos de Dios ante cualquier injusticia? Algo muy importante que pasa aquí es que, aunque Jeremías es maltratado y encarcelado, nunca deja de cumplir con la misión. Eso es lo que debemos hacer nosotros: vivir una vida en la que, sin importar las circunstancias, siempre compartamos a Jesús y hagamos discípulos. La vida nos va a golpear, tal vez muy fuerte, pero pidámosle a Dios que nos dé la fuerza necesaria para aguantar y no centrar nuestra vida en compadecernos a nosotros mismos sino siempre compadecernos por las almas que perecen.
  


  


  
    (16-21) El rey Sedequías llamó secretamente a Jeremías para ver si podía contener algún mensaje que le favoreciera. Sin embargo, Jeremías se mantuvo alineado al mensaje que Dios le había indicado. No debemos permitir que ningún tipo de adulación nos haga desviarnos del mensaje que debemos dar. Dios no cambia y su mensaje tampoco. No vayamos a Él tratando de encontrar respuestas que puedan favorecernos y así justificar nuestro mal proceder. Es mejor que nos arrepintamos del mal que estamos haciendo y corrijamos nuestra conducta. "¿Hay palabra de Jehová?" Sí, siempre habrá y Él espera que sus verdades sean abrazadas por cada uno de nosotros. 
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    (1-13) Es admirable leer el proceder del profeta Jeremías ante las situaciones que lo rodean. Después de ser maltratado, golpeado y enviado a prisión, ahora lo ponen en una cisterna pero en vez de agua tiene lodo. Podríamos deducir que era una especie de pantano ya que el se hundió. El lugar, por supuesto, no era nada saludable, los olores fétidos lo rodeaban y el deseo de los príncipes era que muriera en ese lugar. Afortunadamente Dios siempre tiene un plan para actuar en favor de aquellos que lo aman cuando así conviene a sus planes. Aparece en escena entonces Ebed-melec y un grupo de treinta hombres para sacarlo de la cisterna. Encontramos algunas cosas interesantes. Ebed-melec no utilizó sogas, mas bien utilizó trapos viejos y ropa andrajosa. ¿Por qué? Para no lastimar al profeta. Yo creo que Jeremías debió estar agradecido no solo con el acto en sí mismo sino con la forma. Nosotros podemos aprender de este incidente que no solo se trata de hacer cosas buenas sino hacerlo de la mejor manera posible siendo compasivos con los demás y evitándoles algún dolor innecesario. Otro asunto que vale la pena mencionar es el carácter vacilante del rey. Permite que Jeremías sea colocado en la cisterna con la intención de que muera ahí para no hacerlo de manera abierta y ser juzgado por algunos del pueblo de Israel que consideraban a Jeremías como lo que era: un profeta de Dios. Así que lo mismo permitía que lo metieran en la cisterna como que lo sacaran, pero no estuvo dispuesto a dejarlo completamente en libertad. Un hombre que no es capaz de vivir a la altura de sus convicciones no es digno de confianza. Hoy, seamos conscientes de nuestro proceder y actuemos con convicción. No permitamos que la opinión o presión de algún grupo cambie nuestra manera de pensar. Dios nos hizo con la capacidad de decidir por nosotros mismos. Seamos congruentes, pues, con nuestras convicciones.
  


  


  
    (14-28) Cuando leía esta parte me acordé de Nicodemo, el hombre que buscó a Jesús de noche. Personas que tienen miedo a perder el "status quo", personas a las que les importa quedar bien con los demás en vez de quedar bien con Dios. No caigamos en este gran mal. La sociedad en la que vivimos nos ha vendido esta idea y, como escuché en alguna ocasión: "gastamos el dinero que no tenemos para quedar bien con personas que no conocemos". Jeremías quedó preso en el patio hasta que la ciudad fue tomada. La profecía, que por tiempo había hablado Jeremías, finalmente se cumplió delante de él. Llegará el momento cuando la profecía de la segunda venida de Cristo Jesús a esta tierra se cumpla. "Todo ojo le verá". Estemos listos para su cumplimiento. El mensaje es similar al del profeta Jeremías. Los que nos entreguemos a Cristo Jesús seremos liberados, los que decidan vivir bajo los estándares de este mundo serán entregados en las garras del enemigo. No sabemos cuánto tiempo falte, lo que sí sabemos es que, algún día, todas esas cosas pasarán. Yo,ya tomé mi decisión. Ahora, haz la tuya.
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    (1-10) Qué difícil ha de haber sido para el rey Sedequías presenciar la muerte de sus hijos. Soy padre, tengo dos hijos y no sé si soportaría algo así. Lo más duro de todo es que Sedequías pudo haber evitado esto si tan solo se hubiera entregado, si tan solo hubiera creído al mensaje de Dios. Al final de la historia de este mundo muchos padres se lamentarán y sufrirán al ver cómo sus hijos pudieron ser salvos pero ellos, como padres, no sembraron la confianza en Dios en sus corazones. Hoy, todos los padres tienen la oportunidad de enseñar a sus hijos el temor de Dios y rendir sus vidas a Él. No hacerlo traerá destrucción y sufrimiento. Hoy, tenemos el control en nuestras manos. Hagamos de nuestros hijos hombres de fe, seamos claros ejemplos de una vida de modelaje para ellos.  Otro detalle que resalta de esta historia es el hecho de que a Sedequías, después de presenciar la muerte de sus hijos, los Babilonios le sacan los ojos. Todo esto sucedió para que se cumpliese la profecía. Dios conoce el fin desde el principio y todo lo que pasó no era desconocido para Sedequías. La primera señal de una mente cerrada es un oído sordo. No escuchar el mensaje que Dios tenía para él le llevó a cosechar las consecuencias. Hoy, no seamos indiferentes a la voz de Dios.
  


  


  
    (11-18) ¡Qué hermosa promesa encontramos en estos textos! "Porque ciertamente te libraré, y no caerás a espada, sino que tu vida te será por botín, porque tuviste confianza en mí, dice Jehová" (ver. 18). Esa es la provisión que hace Dios para aquellos que, en tiempo de guerra, se atreven a confiar en Él. Actualmente vivimos en un estado de guerra constante, un gran conflicto y nuestra vida depende de depositar nuestra confianza solo en Jehová. De ser así, no debemos temer aunque veamos con nuestros propios ojos destrucción a nuestro alrededor. Me imagino a Jeremías estando a la expectativa cuando escucha el sonido de conquista de los Babilonios. Jeremías no puede hacer nada porque está preso en el patio. Empieza a ver cómo muchos son muertos a filo de espada. El mensaje que él mismo con tanta insistencia había pregonado en medio de ese pueblo se cumplía ante sus ojos. La gente corría de un lugar a otro y él sin poder hacer nada. Sí, la seguridad de nuestra vida no depende en absoluto de nosotros. Al igual que Jeremías estamos atados en el "patio" de este mundo. De pronto Jeremías ve a alguien acercarse. Tal vez habrá pensado "¿vendrán a matarme?" Pero no. Vienen a liberarlo. Dios está ahí para cuidar de aquellos que se atreven a confiar en Él. ¿Qué vamos a hacer? Confiemos en Jehová.
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    (1-5) Nabuzaradán, capitán de la guardia, habla con Jeremías para darle la opción de ir a vivir donde mejor le convenga y le da provisiones y un presente. Cuando somos fieles en nuestras convicciones otros pueden llegar a reconocer lo que defendemos y, de esta manera, podemos testificar y alcanzar a otros. Nabuzaradán reconoce al Dios de Jeremías y está consciente que lo que está pasando a su alrededor tiene que ver con el cumplimiento de una profecía. Aunque esto no necesariamente produce un cambio en la persona y la convierte. En el mundo en el que vivimos muchos creen que existe un Dios pero no le sirven. Creen que las cosas son gobernadas por un "poder superior" pero no están dispuestos a rendir su voluntad a Él. Vivamos una vida de testimonio para otros y pidamos a Dios que su Espíritu Santo toque el corazón de las personas con las que tenemos contacto y puedan ellas no solo reconocerle sino entregar su vida completamente a Él.
  


  
    

  


  
    (6-12) Gedalías fue asignado por el rey de Babilonia para gobernar a todas las ciudades de Judá. La gente fue reunida y se le dio indicaciones precisas para recoger vino y frutos en abundancia. Uno de los tantos trabajos de un líder es unir a las personas y asegurarles su bienestar. Lo que estaba pasando aquí era una etapa esperada por todos sobre todo después de un tiempo de guerra e inestabilidad. Sin embargo, el relato no termina aquí. Veamos lo que sucede a continuación.
  


  


  
    (13-16) Ismael es enviado por Baalis rey de los hijos de Amón para matar a Gedalías. ¿Por qué ahora? Después de un tiempo de guerra en donde se están haciendo esfuerzos para estar en paz, en el que las personas trabajan para su sustento y poder vivir todos en paz y armonía. ¿Cuáles eran sus intenciones? Las desconocemos, lo que sí sabemos es que Gedalías no creyó en esos rumores. ¿Cómo saber cuando un rumor que se levanta es verdadero? Algo que podemos destacar es que mientras haya personas interesadas en hacer el bien a los demás, habrá otras más levantándose para destruir y hacer el mal. La historia registrará todos los eventos y las personas involucradas en cada situación. Solo hay dos grupos. Los buenos y los malos, los que tratan de unir y los que se esfuerzan en destruir. ¿A cuál de los dos grupos te gustaría pertenecer? ¿Cuál será tu legado? Que siempre seamos personas que trabajen en favor de los demás, no importa que otras personas se esfuercen por destruirnos. Decidamos hacer siempre el bien.
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    (1-10) Ismael, hijo de Netanías, no solo mata a Gedalías sino a todos los judíos que estaban con él, así como a los soldados caldeos. Por si fuera poco, mató a 70 más que venían de Siquem. Hay algo que llama mi atención. ¿Por qué hacer todo esto? De hecho, del grupo de 80 hombres que venían de Siquem, solo mata a 70 porque 10 de ellos le ruegan que no los mate. ¿Por qué actuar con misericordia con esos 10? Finalmente todos son extraños. Ah, pero había una diferencia. Esos 10 hombres eran ricos, tenían tesoros de trigo, cebada, aceites y miel. El hecho de dejarlos con vida podría traerle beneficios así que decidió no matarlos. ¿Cuántas veces hemos tomado decisiones basándonos solamente en algún beneficio personal? En medio de decisiones equivocadas pareciera haber algo de bondad, pero no es así. Se llama interés y conveniencia. Qué triste es ver a hombres utilizar su fuerza e influencia solo para lograr algún beneficio personal. Es triste ver la manera como Ismael, con engaño, lleva a estos 70 hombres y los asesina. Es increíble lo que el ser humano puede llegar a realizar cuando está cegado por la avaricia y la sed de poder. Seamos cuidadosos con nuestras aspiraciones.
  


  


  
    (11-18) Me imagino la frustración y la impotencia de Johanán al enterarse que Ismael había matado a Gedalías, ya que él mismo lo había alertado pero Gedalías pero ignoró su mensaje. Por supuesto que esto no se iba a quedar así. Johanán toma a un grupo de hombres y va tras Ismael logrando recuperar a algunos prisioneros que habían sido tomados por Ismael y sus hombres. Cuando Ismael se entera de que Johanán viene por él, huye. Eso es lo que hacen las personas que saben que han hecho algo malo. Huyen, se esconden. Al igual que Eva y Adán cuando pecaron, se escondieron de la presencia de Dios. Es raro encontrar a una persona que hizo algo malo y se queda para enfrentar su mal proceder. Algo tiene el pecado que hace que huyamos ante la justicia divina. Es por eso que nos conviene vivir una vida transparente ante los ojos de Dios. Una vida con la que vayamos a Dios aceptando el sacrificio de su Hijo Jesucristo para que, con su sangre, todos nuestros pecados puedan ser borrados y nuestras vestiduras sean emblanquecidas. ¿Por qué? Porque cuando Cristo venga a traer su justicia a esta tierra no nos darán ganas de huir. Solo lo harán aquellos que no estén preparados y dirán a las piedras: "caed sobre nosotros". No tenemos por qué "correr y huir" cuando el tiempo de la rendición de cuentas llegue. Aceptemos a Cristo Jesús en nuestra vida y la única carrera que emprenderemos será hacia sus brazos.
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    (1-6) Voluntad. Una palabra sencilla pero muy importante. Se puede lograr mucho con ella. Johanán y el pueblo remanente de Judá se acercaron a Jeremías para pedir orientación sobre lo que tenían que hacer. Este incidente es de mucha enseñanza para nosotros. Si realmente queremos que nos vaya bien en esta vida debemos pedirle a Dios que nos diga lo que tenemos que hacer. Hubiera sido fácil para ellos haber tomado una decisión por sí solos, pero habían visto con sus propios ojos lo que había pasado y cómo solo los que aceptaron el mensaje de Dios a través de Jeremías fueron los que se salvaron. Ellos querían tener la seguridad de que lo que hacían era lo correcto e hicieron bien. Si tan solo el ser humano le preguntara a Dios: ¿Señor, está bien lo que voy a hacer? ¿Es correcta la decisión que estoy a punto de tomar? viviéramos en otras condiciones. Para que esto suceda debe haber voluntad. Aprendamos a ceder nuestra voluntad al Todopoderoso y nuestros pasos serán afirmados.
  


  


  
    (7-22) Dios siempre se revelará a nosotros cuando se lo pidamos. ¿Tienes que tomar alguna decisión difícil? Pídele a Dios que te revele su voluntad y podrás confirmar que Él está interesado en nuestro caso. No es suficiente llegar al nivel de conocimiento solamente. Una cosa es saber lo que tengo que hacer porque Dios me lo ha revelado y otra cosa es tomar la decisión de hacer lo que Dios quiere que hagamos. Muchas personas están conscientes de cuál es la voluntad de Dios pero no están dispuestos a pagar el precio. Todos sabemos las cosas que desagradan a Dios y ,a pesar de eso, muchas veces decidimos abiertamente pecar. ¿Por qué nos cuesta tanto trabajo ceder nuestra voluntad? Tal vez nos falte vivir y experimentar tiempos de guerra así como el pueblo de Judá para darnos cuenta que no seguir la voluntad de Dios puede llevarnos a la muerte. Este es un asunto serio. Aprendamos a confiar en Dios y seguir sus caminos no importa que a nosotros nos parezcan difíciles o absurdos como fue en el caso de Judá. La lógica decía que ir a Egipto era lo mejor, pero Dios dijo lo contrario: "Si quieren vivir, deben quedar en Babilonia". Aprendamos a aceptar la voluntad de Dios y viviremos.
  


  CAPÍTULO 43


  [image: Adorno2 extendido]


  



  
    (1-7) Encontramos nuevamente a Jeremías hablándole al pueblo y éste se resiste al mensaje. Llama la atención que en la lista aparece Johanán, hijo de Carea, quien fue el que advirtió sobre el asesinato de Gedalías y quien sabía quién era Jeremías. Presenció el cumplimiento de la profecía y ahora que Jeremías les habla, deciden no creer. Ahora, otro asunto interesante es que su nombre no aparece en primer lugar sino después de Azarías, hijo de Osaías, como si el relato nos quisiera sugerir que el que estaba encabezando la rebelión no era Johanán sino Azarías. Muchos se dejaron engañar y creyeron más en los argumentos de Azarías y su equipo que en el mensaje de Dios a través de Jeremías. Vivimos en un mundo donde la manipulación reina. ¿Cuántos intentos estará realizando Satanás para hacernos caer y poder llegar a la conclusión de que apartarnos de los caminos de Dios es una mejor opción? Muchos, los que sean necesarios para hacernos caer. Estemos siempre en alerta máxima. No nos dejemos engañar.
  


  


  
    (8-13) De una manera muy gráfica Dios les hace ver su destino si no aceptan sus caminos. La misericordia y el amor que Dios tiene para su pueblo sobrepasa el entendimiento humano. ¿Cómo es posible tanto amor y misericordia? Dios nos ama y quiere que seamos salvos. No quiere vernos sufrir y es por eso que, de una u otra manera, trata de ilustrarnos y enseñarnos las consecuencias de andar en nuestros propios caminos. Seamos inteligentes y escuchemos la voz de Dios. Andar por sus caminos es lo mejor que podemos hacer. La invitación está hecha y la decisión está en tus manos. Acéptala.
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    (1-14) Una vez más vemos al profeta Jeremías dando el mensaje al pueblo de Judá de que la tierra sería desolada a causa de su idolatría. Habían decidido ir con los egipcios y sufrirían las consecuencias. En ocasiones pienso en la terquedad del pueblo de Judá a lo largo de la historia. Analizar sus altibajos espirituales es verdaderamente desesperante. ¿Acaso estaban ciegos y no miraban frente a sus ojos las consecuencias de sus malas decisiones? ¿No podían percibir que Dios quería el bien para ellos? Después de todo fue el poder de Dios que los había sacado de la esclavitud de Egipto. Esa era la historia que se transmitía de generación en generación pero ellos habían decidido dar el crédito a alguien más. Incluso decían que era la "reina del cielo" la que, al derramarle libaciones, los prosperaba. Me parece increíble que aquellos que algún día fueron testigos del poder de Dios, ahora le daban la espalda. ¿Cuál es tu pensamiento? ¿Piensas que las bendiciones que recibes tienen un origen fuera de Dios? ¿Te has olvidado de cómo Dios se ha manifestado en tu vida y ahora alguien más, que no es Él, se está llevando el crédito? He escuchado a algunos decir: "Doy gracias a la vida por tantas bendiciones". ¿No es Dios el autor de la vida? Entonces, ¿por qué no darle el crédito? Ojalá que nunca olvidemos de dónde proviene toda bendición. Dios es el autor intelectual de todas nuestras bendiciones. Siempre ha querido que nos vaya bien pero para ello debemos someternos a su voluntad.
  


  


  
    (15-30) Necedad. Eso es lo que observo en este relato. Un pueblo que decide abiertamente no hacer la voluntad de Dios. El pueblo dijo: "La palabra que nos has hablado en nombre de Jehová, no la oiremos de ti" (ver. 16). ¿Y nosotros? ¿Cuál va a ser nuestra respuesta a la invitación de Dios? Cada día Él nos llama para andar por sus caminos, para reconocerle como la Fuente de todas las bendiciones. En verdad que somos un pueblo necio al igual que el pueblo de Judá. Constantemente le fallamos a Dios. Sin embargo, hoy tenemos delante de nosotros una nueva oportunidad. No la desaprovechemos. Que nuestra respuesta sea: "Sí, aceptaremos todo lo que quieras para nuestra vida. Iremos donde tú nos guíes, haremos tu voluntad". Que ese sea nuestro sentir hoy y siempre.
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    (1-4) En este breve capítulo vemos a Baruc entrar nuevamente en escena. Recordemos que Baruc fue el secretario de Jeremías. Él escribió los mensajes que Dios le dio a Jeremías y le tocó llevar esos libros al pueblo. Aparentemente fracasó en sus intentos de restaurar al pueblo. Baruc se sentía derrotado, tal vez porque aspiraba a alguna posición dentro del pueblo de Judá pero Dios había decidido entregarlo a sus enemigos como resultado de su deslealtad. Debemos entender la siguiente lección: Las cosas no siempre saldrán como nosotros queremos. Debemos aprender a aceptar el éxito y el fracaso. Al final del camino podremos darnos cuenta que era necesario pasar por todo eso porque cada situación nos va preparando para algo mejor. 
  


  


  
    (5) Todos buscamos superarnos, realizarnos como profesionales, emprender algún negocio, ser alguien en la vida. En cierta manera, Baruc deseaba lo mismo pero Dios tenía otros planes. "¿Y tú buscas para ti grandezas? No las busques; porque he aquí que yo traigo mal sobre toda carne, ha dicho Jehová; pero a ti te daré tu vida por botín en todos los lugares adonde fueres". ¿Qué es más importante que la vida? ¿Acaso no es suficiente para nosotros respirar? El ser humano, por naturaleza, siempre buscará la grandeza. Y si Dios se te apareciera y te dijera: "Sabes, confórmate con vivir. No busques más", sonaría un poco limitante, ¿no es cierto? Cuando leía este capítulo me acordé de Juan el Bautista cuando expresó: "es necesario que Él crezca y yo mengüe" refiriéndose al ministerio de Jesús. Cada uno de nosotros ocupa una posición y lugar en la iglesia. Por esa razón me fascina la comparación de ésta con un cuerpo. No todos somos llamados a ser la cabeza. Si todos fuéramos cabeza, ¿quién sería los pies? No todos somos llamados a los reflectores o a la grandeza. Aceptemos el lugar que Dios nos ha asignado y enfrentemos la vida desde esa posición, seguros de que estamos diriendo al cuerpo (pueblo de Dios) hacia su destino final, la Canaán celestial. Que la única grandeza que busquemos sea hacer la voluntad de nuestro Padre amado.
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    (1-24) "Palabra de Jehová que vino al profeta Jeremías, contra las naciones" (ver. 1). Así da inicio este capítulo con la profecía tanto para Egipto como para Babilonia. Aunque cada uno juega un papel en la historia, en su momento ambas serán desoladas. ¿A poco no les da gusto saber que todos los reinos del mundo son controlados por el poder de Dios? Él es el que decide quién y cuándo ha de gobernar. Me parece que esto es algo a lo que le dedicamos poco tiempo. ¿Qué significa realmente que esto sea así? Significa que la historia de este mundo está en sus manos. Nunca olvidemos esto. Todo lo que pasa en esta tierra, aunque no lo entendamos, tiene un propósito divino. Todo sirve a sus intereses. Haríamos bien en reconocer esto.
  


  


  
    (25-28) Es por esta razón que no debemos tener miedo al futuro, aunque parezca desalentador. De paso, debemos estar conscientes de que las cosas no mejorarán hasta que Cristo venga y ponga orden en este mundo que está en caos. Pero en el proceso Dios nos conforta: "Y tú no temas, siervo mío Jacob, ni desmayes, Israel; porque he aquí yo te salvaré de lejos, y a tu descendencia de la tierra de su cautividad. Y volverá Jacob, y descansará y será prosperado, y no habrá quién lo atemorice" (ver. 27). Ahora, esto no significa que nos deje sin castigo. La Biblia es clara cuando dice que seremos juzgados según sea nuestra obra. Pues esta verdad es confirmada al final del capítulo: "... pero a ti no te destruiré del todo, sino que te castigaré con justicia; de ninguna manera te dejaré sin castigo" (ver. 28). Seamos cuidadosos con lo que decidamos hacer, pero al mismo tiempo vivamos confiados de que este mundo descansa y es sostenido por la mano de Dios. ¿Quién mejor que Él para hacerlo? Señor, ayúdanos a confiar más en ti y a entender las cosas que suceden a nuestro alrededor.
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  (1-7) Nadie que le haga la guerra al pueblo de Dios saldrá ileso. Él se vengará de cada uno de nuestros enemigos. Es por eso que es tan importante tomar una decisión clara sobre a quién vamos a confiarle nuestra vida. El poder de Dios iba a arrasar a todo el pueblo. No habría seguridad ni tranquilidad en Gaza que era la ciudad más prospera y de mayor intercambio comercial. El dinero no podía librarlos de esta profecía. Pues, no importa qué circunstancias te rodean, si no eres del equipo de Dios significa que estás en su contra. Jesús lo dijo en otro momento: "El que no es conmigo, contra mi es. El que no junta, desparrama". No podemos estar en esta vida sin tomar una decisión clara. ¿A qué equipo perteneceremos? ¿A los filisteos? ¿Al pueblo de Israel? ¿Te imaginas qué tranquilidad tenía el pueblo al escuchar semejante profecía? Lo mejor de todo es que ellos no debían hacer nada. Bueno, ese "nada" es un decir. En realidad lo único que debemos hacer es creer. El pueblo de Israel tuvo sus complicaciones en eso. Sin embargo, hoy en el siglo XXI la historia no es muy diferente. Satanás y sus secuases quieren conquistarnos con sus tentaciones pero su destino ya está decidido. Todos ellos perecerán al igual que los filisteos. Podemos estar confiados si tan solo creemos en Dios. Hoy, date tiempo para reflexionar y creer. ¿No es nuestra mejor opción? Claro que lo es. 
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  (1-47) Y tú, ¿en quién pones tu confianza? Los moabitas confiaron en sus bienes y en sus tesoros (ver. 7). Sin embargo, no hay bienes y tesoros que alcancen para pagar la salvación y dar seguridad a un pueblo. Los bienes, así como los obtenemos, los podemos perder. En estos tiempos de inseguridad no podemos darnos el lujo de confiarnos en ellos. Necesitamos algo más sólido y seguro. Moab había desarrollado cierto clima de seguridad (ver. 11) y se sentían confiados en ella. No se imaginaban que pudiera ser diferente. Además, sentían que su fuerza y su valentía podría ser una ventaja (ver. 14). Sin embargo, cometieron un grave error. El mismo error que cometemos nosotros en ocasiones: se engrandecieron contra Jehová (ver. 26). Eso es lo peor que podemos hacer. ¿Quiénes somos nosotros para pensar que podemos ser mejores que Dios? ¿Qué piensa el ser humano al arriesgarse a tomar decisiones considerando su juicio como superior al de Dios? Hemos llegado a pensar que los planes que podemos trazar son perfectos, cuando en realidad nuestra visión es tan limitada. "Embriagadle, porque contra Jehová se engrandeció; y revuélquese Moab sobre su vómito, y sea también él por motivo de escarnio" (ver. 26). Son palabras duras. Una imagen no muy agradable pero necesaria, dado el comportamiento de Moab. ¿En qué estaban pensando? ¿En qué piensa la raza humana al intentar engrandecerse contra Dios? En definitiva, declararle la guerra a Dios es caminar hacia el fracaso. ¿No nos damos cuenta todavía que Él es el dueño de todas las cosas y que tiene todo el poder en su mano? No obstante, hay esperanza: "Pero haré volver a los cautivos de Moab en lo postrero de los tiempos, dice Jehová" (ver. 47). ¿Has dejado de confiar en Dios? ¿Te has engrandecido contra Él? Hoy, tenemos la oportunidad de reconocer nuestro mal proceder y alinearnos a su voluntad. Nuestro caso todavía no es un caso perdido. Gracias a su misericordia, tenemos esperanza.
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  (1-39) ¿Cuáles son algunas de las características de estos pueblos? Habían tenido contacto con el pueblo de Israel. Los amonitas eran descendientes de Ben-ammi, el hijo de la hija menor de Lot; los edomitas eran descendientes de Esaú; en Damasco habían habitado hombres creyentes del Dios viviente de modo que el pueblo había recibido la luz; Cedar era un hijo de Ismael; finalmente, los elamitas tenían mucho contacto con el pueblo de Judá ya que había muchos judíos que habían sido exiliados en Babilonia. Todos estos pueblos tuvieron la oportunidad de conocer la verdad pero no quisieron aceptarla y, finalmente, recibieron el castigo de Dios. Un común denominador que esta profecía tiene para todos estos pueblos es que serían destruídos y desolados. No hay otro final para aquellos que se atreven a vivir sin el consejo divino, sin aceptar la verdad. Hoy, en el siglo XXI, todos tenemos la misma oportunidad de vivir bajo el consejo de Dios. ¿Qué vamos a hacer? ¿Seguiremos viviendo bajo las ofertas de placer y satisfacción propia que Satanás constantemente nos ofrece? o ¿decidiremos aceptar la voluntad de Dios para nuestras vidas? Al igual que en los tiempos bíblicos, nunca ha sido fácil vencer el orgullo y la autosuficiencia. Como hemos leído en capítulos anteriores, es muy común que basemos nuestra confianza en cosas materiales. Hoy, la historia tiene una hoja en blanco para nosotros. Hoy, tenemos la oportunidad de escribir una historia diferente. El final dependerá de las decisiones que hagamos cada día. ¿Quieres un bonito final? Vive con Cristo Jesús. No nos apartemos de la verdad. Hagamos que Dios forme parte de cada actividad que realizamos en el día y entonces la profecía será distinta para nuestro pueblo.
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  (1-46) ¿Cómo es posible que una nación como Babilonia pudiera ser destruída? La profecía que acabamos de leer nos describe las consecuencias que tiene que asumir un pueblo que "contra Jehová se ensoberbeció, contra el Santo de Israel" (ver. 29). La soberbia, la altanería y el orgullo son muy peligrosos. ¿Cómo saber que no estamos "ensoberbeciéndonos" contra Dios? Por definición, la soberbia es la estimación excesiva de uno mismo en menosprecio hacia los demás. ¿Cuántas ocasiones hemos pensado que nuestras decisiones pudieran ser mejores que las de Dios? ¿Pudiéramos considerar soberbia el hecho de estar viviendo una vida lejos de Dios pensando que podemos vivir bajo nuestra propia cuenta? ¿Se pudiera considerar soberbia el hecho de que, a pesar de que sabemos que vivimos equivocadamente, no nos atrevemos a pedirle perdón a Dios y seguimos hundiéndonos con cada mal decisión que tomamos? Si ese fuera nuestro caso, no seamos orgullosos y vayamos a Él. Dios quiere tener el control de nuestra vida. ¿Tú crees que Dios se goza al ver a un pueblo destruído? No. Es por eso que siempre busca la restauración (ver. 33-34). Sin embargo, Dios no puede forzar voluntades. Necesitamos decidir por nosotros mismos, necesitamos desear esa restauración para que le demos permiso de obrar en nuestras vidas. Los babilonios se habían identificado como un pueblo idólatra (ver. 38). Siempre que desviemos nuestros ojos hacia cualquier otra parte que no sea Dios, nuestra vida corre peligro. La idolatría no es otra cosa más que dejar de darle a Dios el primer lugar y poner en su lugar cualquier otra cosa. ¿Cuáles son nuestros ídolos? ¿Qué cosas nos están impidiendo darle el primer lugar a Dios? Analicemos y pongamos las cosas en el lugar donde deben estar. Si Dios ocupa el primer lugar en nuestra vida, seremos restaurados. 
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  (1-64) ¡Cómo fue apresada Babilonia, y fue tomada la que era alabada por toda la tierra! ¡Cómo vino a ser Babilonia objeto de espanto entre las naciones!" (ver. 41). Babilonia tuvo la oportunidad de ver con sus propios ojos las manifestaciones del poder de Dios. Fueron testigos de un milagro extraordinario. ¿Recuerdas la historia de los hombres hebreos en el horno de fuego? Dios se manifestó con poder ante los ojos de toda la nación. ¿Cómo no creer en Dios después de ver este milagro? "Él es el que hizo la tierra con su poder, el que afirmó el mundo con su sabiduría, y extendió los cielos con su inteligencia" (ver. 15). Ese es nuestro Dios. El hecho de que algunas personas nieguen su poder no significa que no lo tenga. Cada día Dios sigue manifestándose en la vida de sus hijos para darnos la oportunidad de creer en Él. Sin embargo, los babilonios estaban llenos de orgullo. "Porque Jehová destruirá a Babilonia, y quitará de ella la mucha jactancia; y bramarán sus olas, y como sonido de muchas aguas será la voz de ellos" (ver. 55). Pecaron contra el Santo de Israel (ver. 5). Fueron los babilonios los que profanaron el templo y tomaron utensilios sagrados para divertirse con ellos. Como una señal de advertencia en medio de una fiesta, milagrosamente, apareció una mano con un mensaje directo para ellos. ¡Qué misericordioso es nuestro Dios! Cuando nos equivocamos, nos da la oportunidad de que nos arrepintamos de nuestros errores y entonces podamos corregirlos. Pero, cuando nuestro corazón se endurece, ya no hay nada más que hacer mas que aplicar justicia. Dios desea que aprendamos la lección ahora, mañana puede ser muy tarde. Fueron los babilonios los que trataron mal al pueblo de Dios, pero gloria a Él "porque Israel y Judá no han enviudado de su Dios" (ver. 5). Tenemos quien nos defienda. Nuestro Padre celestial está al tanto de sus hijos. ¿Te consideras un hijo de Dios? Entonces no te preocupes, tienes un Padre que vela por ti. Es triste saber que muchos prefieren ignorar al Padre y no se comportan como sus hijos. Hoy, tenemos este día delante de nosotros. Nunca olvidemos que no estamos solos en este mundo. Así como Dios le concedió oportunidades a los babilonios de corregir su camino, tenemos nosotros la misma oportunidad. No ignoremos la voluntad de Dios. Aceptémosle como el Señor de nuestra vida.
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    (1-34) Y así llegamos al último capítulo del libro de Jeremías. Un capítulo que no fue escrito por él. Algunos historiadores sugieren que fue su escribano el que agregó esta sección para confirmar que todo lo que Jeremías había profetizado se cumplió. Y es que esto es así. Todo lo que Dios dice se cumple. La historia va dejando registrada cada una de las decisiones que tomamos. "E hizo lo malo ante los ojos de Jehová" (ver. 2). ¿Cuál será tu decisión? ¿Qué actos quedarán registrados para las siguientes generaciones? ¿Podremos ser un buen ejemplo para otros? ¿Seremos de los que confiaron en la Palabra de Dios? ¿Escucharemos los mensajes que Dios nos ha dado a través de sus profetas? Dios desea que hagamos su voluntad. 
  


  
    

  


  
    4,600 hombres de Judá fueron llevados cautivos a Babilonia (ver. 30). Siempre habrá un remanente. Siempre habrá personas fieles a Dios, aunque sean pocas. Muchos no escucharon la voz de Dios y murieron a filo de espada. Pero sin importar la cantidad, Dios cumplirá sus promesas a todos los que son fieles a Él. Ver el cumplimiento de la profecía me hace estar más consciente de la seriedad de este asunto. No podemos ir por la vida tomando decisiones a la ligera. Nuestros actos algún día nos alcanzarán. Nuestras decisiones están definiendo nuestro destino. Hay un mensaje que Dios está dando a esta generación y lo encontramos en la Biblia, la Palabra de Dios. ¿Vemos por qué es tan importante dedicar tiempo a leerla, a estudiarla, a entenderla? ¿Cómo saber cuál es la voluntad de Dios? Dediquemos tiempo a "escuchar" Su voz. Asegurémonos de ir en la dirección correcta. Cuando el tiempo llegue a su fin, quiero ser de ese grupo que permaneció fiel hasta el final. No sé cuántos seremos, lo que sí sé es que no será la mayoría. Tristemente así será (muchos son llamados, pocos los escogidos). Señor, ayúdanos a caminar por el camino angosto. Sabemos que no será fácil pero con tu ayuda podremos llegar al lugar que tú tienes preparado para cada uno de nosotros.
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